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de la Sombra! 


el escándalo. Yo era joven, des- 
bordante, con un derecho de vivir, 
como ya se lo dije antes. No me 
varvepiento de lo que hice. Es cier- 
to que pasé momentos muy duros: 
la soledad de los primeros meses, 
el abandono de los míos, tener que 
trabajar... Pero más tarde... 

Aquí estalla y culmina la vida, 
la pasión y el coraje de Berin 
Brand. 

—Cinco años, no fueron mas que 
cinco años... ¿Se da cuenta? 

—Cinco años... 

Cómo relampaguean, invasores e 
invencibles como nunca, los ojos 
de Berta Brand... La viuda pali 


a Danza 


LLA se repite el nom»; 
bre que acaba de leer en 
el tarjetero; Rerta Brand 
+. . Rerta Brand... ¿Pe- 
ro, es posible? No re- 
| cuerda más que su mir: 
da negra, repentina, siempre in- 


fa] 


| ++ Si la viera, ¿la ! 
' reconocería? La había visto un par ces, de nuevo el retorno ahsalutoY La sonrisa de Berta Brand se 
| de veces a lo sumo, al pasar, Sin ' a] marido, solos, los dos siempre: hace de filo, de una ironía hirien-; 
Y recordaba tan: solos, a toda hora, apretados y: te. Suben, sin hablar, la pequeña | 

| descarnados en una soledad pave- | escalera de madera, la viuda pre- | 

rosa, sin reacciones por parte de guntándose porqué sube, satiendo | 
ella, él presionándola sin tregua, | que con ello salpica la memoria de 
en mezclada tensión de celos, de ' Balbi, Berta extrañada de ver a 
vanidad y de despotismo, Y esa' su lado semejante desconucida, con 


de 7 1 


dos abovedados que oponían una 


L caño del Colt humea- 

ba todavia sobre el es- 

eritorio. El tiro fué cer- 

tero y la muerte instan- 

tánea. Un pequeño la- 
go de sangre alcanzaba a em- 
papar un block de cartas, sobre 
el cual estaba apoyada la c1be- 
za del muerto. 

Cuarlo las autoridades se hi- 
cieron presentes en el lugar, no 
dudar: por un momento, que 
la muerte fué producida por pro- 
pia ; pero al levantar: 
cabeza, un escalofrio pasó por 
ele o del inspector James 

sto mue! $ 
pero ojos tropezaron 
con una expresión tan espanto- 


pustno 1 
ta que hac 


00; y 
Á 


do 


euzndo acarició por pri 
tus cabellos... 
Si, una tarde me 
tuo de costumbre em 
Bzar, pero yo no llezaña. ¿C 


e Por 


7 ILUSTRACION L£ 


tas cosas habrás pensado, cuán- 
tas ideas absurdas habrán to- 
mado forma en tu adorable ca" 
becita? 

la noche iba cayendo y yo 
no llegaba, hasta que, cansa- 
da de esperar y un poco malhu- 
morada te fuiste. 

Pero qué. Al salir de la ofi- 
cina y cruzar la calle, un camión 
con pesados fardos no me dió 
'iempo a escapar y me derribó 


lejanía... 
Ferta, Berta Brand. En el 
ismo hotel serrano, las dos solas, 
dos libres, arrancando por 
1 de un mismo pasado y de un 
no nombre: Mauricio Balbi, 
María se repite con fermentad: 
| voluptuosidad los dos nombres 
los mezcla, los revuele: aprie-, 
us 
bien 
Berta, | 


Rerta, Mauricio... 
| mordidos y despe 


* | Mauricio, .. Los masea con rencor | 


con desconfianza. Y sin embargo, | 
se sabe libre, totalmente desliz 
| da desde su viudez reciente, a to- 
¡ do ese pasado, ajena casi, y 
¡dos nombres, sobre todo el del ma- 
rido, le suenan casi a leyenda. 
Eso piensa, pero sin sentirlo 
Se siente ligada, encadenada, 
ya ¿l hombre muerto, sino a 
noe, a la huella desgarrada, 
pero atrozmente viviente de veinte 
años de convivencia. Ahora, ella 
ya no es joven y su ser esencial, 
su capacidad de vida, ya que es! 
¡irremediablemente tarde hablar de | 
| vocación de vida, están pla: | 
fogueados y remachados sobre esos 
veinte años de existencia en co- 
mún. 
¡Vuelve al punto de partida, 
la, libre, pero su libertad ya no; 
tiene veinticinco años como enton- 
ces. Asi está con el pelo entre: 
cano,» las comisuras raidas, la mi 
rada fracasada... ¿Cómo estará 
| Berta Brand? ¿Qué balance vital 
habrá cerrado la juventud temera- | 


¡que a M 


hermosa, caudalosa vida le mujer; 
se fué contrayendo, agrisando, año | 
tras año, episodio tras «pisodio, | 
perdiendo inquietud e impacien-! 


Cia... ñ 


Ahora es rica, libre y con cua- 
renta y cinco años... Pero sien- 
te, desgarrada y tardíamente, la 
estafa brutal que acaba de hacer ¡ 
le la vida, i 


l 
El mismo maquillaje intenso, | 
pero las comisuras tan vaídas co-| 


mo las suyas, La verificación, a 
simple vista, rebota en el alma 


'ero a medida que Berta Brand 
habla con esa precipitación que na- 
da ha cedido, la ve arder, íntegra, 
en los ojos invasores, invencibles. 
Tal vez se le dé la misma edad 
aría, Tampoco los años 


pasan menos certeros para los que 
han sabido quemarse, 


€ 


—¿Es todo? Balbucea Maria, ti- 


| mida, con pudor casi, como si se 
| sintiera contenida por la presencia 


So" de Balbi | 


7 E | 

Berta la marca con su insolencia. 

—¿Qué importa el tizmpo? | 

Se vuelven y se agazapan en sus 

S... Berta fuma sin frui- | 
con . La viuda mira co 


r 
1 
inconsciencia el humo que las s 


| 
¡ria de Berta, ella que había te-| para. | 


| nido el coraje de rebelarse a Mau-| 
| ricio Balbi para realizar su vida, | 
o su libertad, o su hastío humano? | 


¡ ¿Desde qué enfoque podría con-| 
ra, | todas las mujeres, 
La boca de Berta Brand parect | 


| templarla María, con la son 


nada más que la sombra de Mau- | 


| 
| 


Cuando recobré el conocimien 


to estaba en un hospital. 
Sentí unos dolores 

y cuando quería tocarme 
ernas, no me dejaban; pe- 
nían con palabras 
que para mí no tenian sentido. 
olor blanco de la sala don- 
istía y la blancura casi 
me chocaba; 
aunque no gritaba de dolor, 
lloraba como un desconsolado. 
Lloraba porque te sabía perdida 
orraba porque el 
roto el hilo que 


que euando t 
cias, — Y 


4 sua 
penetratya he 


junto a 


cedería el día 


por el 
omo un reptil, hasta el eu 
o, los encontrara a t 
ltero coloquio? 


porque no es la de un ciego. 


¡ Quiero que seas muy feli 
Í Adío 


supo ser tan | 
o rebelde 


ricio sobre 
una calma fría, 
la nerviosidad de 
le golpe, la 


potzucia, de 

voraz asaltó 

car 

r2u- 

jue él llenaría de <stupor... 


la recuerda la. 
del marido 


, de su 
" su juventud excita- 
da por le 


os de 


era inútil y 
ide conatos dolorosos. 


Nada. Entos. 


GRITICA, REVISTA MULTICULOR, — 


—¿Pero, cómo pudo usted ven- 
cer todos los prejuicios? 
—Yo tenía mi derecho de vivir, | 


omo lo tiene usted y lo tienenj allí, hundida en el 
| bre, fina, desgastada como una pie- 


contraerse. Sus ojos lanzan 
una chispa de maldición pa- 
ra todo lo que es cobarde y 
que debe ser d o, Y la 
mujer cobarde que tiene en 
frente la irrita, la enerva, la 
retuerce, 
A veces, hay una cone 
cia, a 
- conciencia 
brama cuando no ha sido puesta 
a pr Pero 
frente a la vida, de 
provóquela y verá que 


cia deja de existir al primer con; 


tacto fuerte, 


Tira la ceniza en un platillo de 


ur 
en seguirla. 


gue en us a frenótica... 
nte como si se le anillara en 
silencio, de su cobardía 
o de su escrúpulo. Cada vez que 
ella va ar er algo sur sí so- 
la, la sombra gris y helada cobra 
po de presencia y de voluntad 
jarata la voluntad sobrevi- 
la viudad,. Es una dan- 
nancia que la sombra 
vibrar sin tregua, sin cila- 
ción como. en la vida inisme de 
Mauricio Balbi. 
—¿No quiere subi 
ne miedo? 


? ¿0 me tic- 


la desolación de tener que buscar 
palabras que no convencerán y que 
ella misma, en su interior torlno- 
so, trata de que no cenvenzan, ¿No 
opina que los cobardes sobran en 
la vida? 


La pieza blanca es ta pieza 
blanca de hotel, María observa con 
disimulo, que es fondo invivlable 
de la discreción contaminada por 
el marido y que debilitó su cu- 
riosidad para siempre. Ávenas si 
la atrae algo el kimono de seda 
roja y negra, salpicado de ¡bis 
bordados en todos los tonos, Y 
piensa de la misma manera que 
hubiera pensado Balbi ante la 


| de María, que se aferra con alegría ' prenda estupenda: “Ya, un recur- 

. | repentina al recuerdo de Balbi | 
no; 

Pr 

AE 


so de cocotte”, | 


Berta prende otro cigarrillo, le 
ofrece uno a María que no acep-; 
ta, aunque le gustaría echar, por! 
primera vez en su vida, unas nu- 
bes de humo por la boca, 


—Yo quise mucho a Maur 


La viuda siente frio, rencor, ce- | 
los retrospectivos, Le vuelve el | 
tormento de las primeras semanas | 
de casada: “¿Mauricio piensa aj 
menudo en su primera mujer? | 


¿Cuál de los dos deseó primero la | 
separación? ¿Su segundo matri-| 
monio no habrá sido un cálculo, | 
un razonamiento de amor deses- | 
perado, disparado contra Berta? | 

—Pero él, sin saberlo, terminó | 


con todo, 
| 


A Berta Brand no se le ocurre 
el interrogante que a María. La ve | 
llón de mim- 


dra. Tampoco se le ocurre neasar 


| que esa mujer ha tenido ves, 
cinco años urgentes y exuberantes 
como los suyos. 

—Quiso desde el primer momen- 
to anularme, aplastarme, 

María parpadea, pero no con- 
| testa, 


fauricio cuidó, sobre tod 
las cosas, la opinión de los dem: 
Usted no me negará que «ra celo- 
Iso, desconfiado y, más que todo 
eso, con un temor al ridículo que 


tiene que asentir, Y 

te en la tregua que, mespe- 
damente, le brinda su «ombra, 
su fantasma. | 
—Quiso imponerme  rincuenta! 


no hasta la imposición de sus ideas, 

que no podían ser más cerradas, 
Y de sus 
manías”, 

—Traté de convencerlo, de 
cerlo por la ternura voruptuo 
Cra tan sensual... Resistimos has- 
ta que duró el halago de los sen | 
tidos, 

—Ah... 

La viuda mira la sierra, espec 
tral contra el horizonte blancc de 
calor, La es 
bras raídas: 

El halago de los sentido: 
| —No pude resistir más. Preferi| 


pOr, 


¡ye 


GLIDA 
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| de orden es 


dece, algo se estrangula en la ulti- 
ma napa de su ser, 

—Yo fui mujer plena, total en 
los brazos de Pedro Curts... Cin- 
co años, tan sólo, la locura, el 
amor, el amor... 

María siente pa a través de 
esas palabras el prodigio de la vi- 
da misma. Escucha humillada, pe- 
ro su cuerpo hecho un arco de 
tensión fogosa, que sostiene por- | 
que no se ha dado cuenta de su! 
apostasía a la sombra. . 


—Arder hasta quemar y que-| 
marse,.. No importa lo que hu de 
curar, No se tiene tiempo para 
pensar en nada, La vida es her | 
mosa y no tiene importancia que' 
sea buena o mala... 


—¿Y ahora? — pregunta María 
con angustia, con envidia, casi con 
odio, 

—Ahora se recuerda, Nunva es: 
toy sola... Ese cuarto de hora de¡ 
mi pasión vale una vida de cien! 
años, Ahora, dice usted... No me/ 
importa morir ahora, Mientk: | 
va, la intensidad vivida me sigue | 
sosteniendo... No se vuelven al 
tener treinta años. | 

Una congoja repentina inunda el | 
alma de la que escucha, vence a la; 
sombra, paraliza ta ronda... Y no | 
se contiene: lora sobre sus ma: | 
nos vacías, flacas, amarillentas de | 
usurera de la vida, delante de la | 
mujer superada. | 

Berta Brand la mira y 
cha tanto caudal de pasado « 
esa vencida que empieza a ser 
ja. Su felicidad vivida, iransf: 
rada en un gozar inconsciente de | 
todo lo que es vivo, animado, pal- 
pitando, se concentra para dar la 
desolación de una piedad en re 
tardo. 


se repro- | 


Dos 
mujeres 


de 
destino 


enemigo, 
por 
fin 
se 
encuen 
unidas 
por 
el 
recuerdo 
del 
hombre 
que 
quisieron 4 
las 
dos 


odavía es usted joven. Tóme-| 
se el pulso e intente algo. lestru- | 
ya el pasado sin lástiniu. Empie- | 
en el es-| 
pejo con más detención 
La viuda calla, se repiie Un 
relámpago de rebelión la levanta 
en la reacción de su orgullo, Ella 
no necesita el consejo de esa mu- 
jer que recibió las mis 


¡cias de Balbi. Y una oleada de 


e 
mismo orgullo la falsifica y la Ji- 
mita en el ridículo: 

No tengo su temperamento, 
Mis inquietudes han sido siempre 
itual. 

Siente que sus palabras son fal- 
sas, apagadas, sin resorte vital, 
Pero las sostiene e intenta impul 
sarlas como si delante le cila, mi 
rándola, estuviera Mauricio Bal- 


—Hay personas insaciabl 
t as hay menos extgentes 
o he podido hacer algo m 
Mauricio que usted. 
nta, ahogada. Le es im 
ener la mirada burlo- 
allesca de 


Ss 
posible 
a, algo e: 


tan sólo con una ¡nc 
cabeza 


Major drailación sudamericana, — Buenos Alres, dunto 23 de lyvlo 


OS ángeles me comunicaron que cuando falleció Melanch- 
ton, le fué suministrada en el otro mundo tina casa ¡lu 
soriamente igual a la que había tenido en la tierra. (A ca- 
si todos los recién venidos a la eternidad les sucede lo 
Mismo y por eso creen que no han muerto). Los obje- 
tos domésticos eran iguales: la mesa, el escritorio con sus caio- 
nes, la biblioteca, En cuanto Melanchton se despertó en ese do- 
micilio, reanudó sus tareas literarias como si no fuera un cadá 
ver y escribió durante unos días sobre la justificación por la fe, 
Como era" su costumbre, no dijo una palabra sobre la caridad, 
Los ángeles notaron esa omisión y mandaron personas a interro- 
garlo. Melanchton les d le ostrado irrefutablemente que 
el alma puede prescindir de la caridad y que para ingresar en el 
cielo basta la fe”, Esas cosas las decia con soberbia y no sabía 
que ya estaba muerto y que su lugar no era el cielo. Cuando los 
ángeles oyeron ese discurso lo abandonaron 
A las pocas semanas, los mucbles empezaron a afantesmar- 
se hasta ser invisibles, salvo el sillón, la mesa, las hojas de pa- 
pel y el tintero. Además, las paredes del aposento se mancharon 
de cal y el piso de un barniz amarillo. Su misma ropa ya era 
mucho más ordinaria. Seguía, sin embargo, escribiendo, pero co- 
mo persistia en la negación de la caridad. lo trasladaron 
ller subterráneo, donde había otros teólogos como é 
vo unos dias encarcelado y empezó a dudar de su tesis y le per- 
miticron volver. Su ropa era de cuero sin curtir, pero trató de 
imaginarse que lo anterior había mera alu ión y con- 
tinuó elevando la fe y denigrando la caridad. Un atardecer sintió 
frio, Entonces recorrió la casa y comprobó que los demás apo- 
sentos ya no correspondian a los de su habitación en la tierra 
Alguno estaba repleto de instrumentos desconocidos: otro se 
bía achicado tanto que era imposible entrar; otr 
biado, pero sus ventanas y puertas daban a 
pieza del fondo estaba llena de personas que lo adorab: 
le repetian que ningún teólogo era té tte como el 
ración le agradó, pero como alouna mas no ten 
y otros parecian muertos. acabó pi 
Entonces determinó escribir u 
ginas escritas hoy 
porque las componía 
Recibía muchas visitas de gente recién muerta. pero se 
vergiienza de mostrarse en un alojamiento tar do. Para ha- 
cerles creer que estaba en el cielo, se arregló con un bruio de los 
de la pieza del fondo, y éste los engañaba con simulacros de es- 
plendor y serenidad. Apenas las visitas se 1 ban, teaparecian 
la pobreza y la cal. y a veces un poco 
Las últimas noticias de Melanch: 
de los hombres sin cara lo llevaron hacia los + 
ra es como un sirviente de los demonios. 


descu 


só; 


cel ma 
dan 


Lo onterior ro sl 
ento “El hallazgs : 
de Manuel Swedor 
ciencia, que durante 

miliar co 


27 añ 


omnisciente y poderoso 
que hubo en El Cairo un h 
pero tan magnánimo y liberal q 
la casa de su padre, y que se 
se el pan, Trabajó tanto que el sueño lo 
je de una higuera de su jardín y 
papado que se sacó de la bo 
Tu fortuna está en Persi 
drugada siguiente se despert 
tó los peligros de los di 
los idólatras, de los rios. de | 
al fin a Isfaján, pero en el re 
la noche y se tendió a dormir en el patio de u 
bía, junto a la mezquita, una casa y por el dec 
dopoderoso, una pandilla de ladrones atravesó la mezqu 
metió en la casa, y las personas que dormí d 
el estruendo de la entrada de los ladrones 
Los vecinos también q; 


huyeron por la azotea. 'o registrar 

en ella dieron con el hombre de Ei Cairo y le udearo: 

les azotes con varas de bambú que estuvo cerca de la mue 

A los dos dias recobró el sentido en la cárcel. El capitán 
mandó buscar y le dijo: “¿Quién eres y cuál es tu patria?” El 
otro declaró: “Soy de la ciudad famosa de El Cairo y mi nom- 
bre es Mohamed El Magrabi”. El capitán le preguntó: “¿Qu 
te trajo a Persia?” El otro optó por la verdad y le dijo: “Un 
hombre me ordenó en un sueño que viniera a Ísfaján, porque 
ahí estaba mi fortuna. Ya estoy en Isfaján y veo que esa for- 
tuna que prometió deben ser los azotes que tan generosamente 
me diste”. 

Ante semejantes palabras, el capitán se rió hasta descubrir 
las muelas del juicio y acabó por decirle: “Hombre desatinado 
y crédulo, tres veces he soñado con una casa en la ciudad de 
El Cairo, en cuyo fondo hay un jardín, y en el jardin un reloj 
de sol y después del reloj de sol una higuera y luego de la hi- 
guera una fuente, y bajo la fuente un tesoro. No he dado el me- 
nor crédito a esa mentira. Tú, sin embargo, engendro de una mu- 
la con un demonio, has ido errando de ciudad en ciudad, bajo 
la sola fe de tu sueño. Que no te vuelva a ver en Isfaján, Toma 
estas monedas y vete”. 

| hombre las tomó y regresó a la patria. Debajo de la 
fuente de su jardin (que era la del sueño del capitán) desente- 
1ró el tesoro. Así Dios le dió bendición y lo recompensó y exal- 
tó. Dios es el Generoso, el Oculto”, 


y La Sensi 


UANDO el distinguido literato penetró en aquella sala dez. A 
aquel teatro de Villa Castañeta, donde se debía estrenar su tica. Por momentos, esperaba una 


vas e interesantes, que el públic —¿Ha vi 
tragedia plástica, “Sursam Corda”, y vió las dimensiones | Te8cción del cuadro, por momen- 


z ? — le gritaba un espectador a otro, mientras se reali- 
abandonaba momentáneamente el¡ zaba una esco 


particularmente dramática, —, ¡Yo le dije que iba a 


del local, sufrió la primera desilusión de.su carrera ar- 
tística, 
En efecto, aquello, por más buena voluntad que se co- 
locase, estaba muy lejos de ser un teatro. Ll 
El distinguido literato notó, en primer lugar, que el local care 
cia de fonética, Luego, notó que carecía de cazuela y de paraiso, 
nalmente, de respiradores. El piso era de baldosa colorada y las s 
Jas estaban clavadas entre si, sólidamente, mediante una doble al- 


— fajía que metía miedo. A medida que se acomodaba a la escasa luz de 


la sala, el distinguido literato iba descubriendo, naturalmente, que 
carecía de cosas más portantes todavía. Por ejemplo, le faltaba un 
pedazo de techo que nabía sido cubierto con una alfombra, y, sobre 
la pared lateral derecha faltaba, asimismo, la puerta de una abertu- 
Ya que comunicara descaradamente con una cantina inmediata en la 
cual una serie de tipos patibularios jugaban ruidosamente a la murra. 
Después de examinar el salón, el distinguido literato pasó al es- 
cenario. Nunca había visto él un tinglado tan sintético. Tenía, a lo 
sumo, tres metros de embocadura por dos y medio de fondo. Para 
correr o descorrer el telón, que rotaba como una cortina de fiam- 
brera, el maquinista, posteriormente, se veía compelido a mostrarse 
en público, cogiendo y empujando el lienzo a fuerza de muñeca, en 
virtud de que se había roto la piolita que primitivamente oficiaba de 
“aparejo. Los camarines se encontraban en el sótano y las tablas del 
proscenio se hallaban tan separadas unas de otras que algunos com- 
parsas, después, aprovechando el calor de la representación, se en- 
tretenían palpitándole la anatomía a las actrices. 
La concha del apuntador no 
suplicio de Tántalo. | 
Una sola herse con tres lamparitas de 16 bujías constituia todo 
2l equipo eléctrico. Con el agravante de que la usina de Villa Casta- 
jeta, por razones de economía, suministraba al pueblo una luz sucia 
y Moribunda que según el comentario de los vecinos “hacía venir la 
Hiricia”., i 
Como el distinguido literato, para el éxito de su tragedia plás- 
tica, confiaba fundamentalmente en el juego de luces, al certificar el; 
fenómeno raquítico del espectro local, <e puso blanco como una cala- 
vera. | 
Bajó de nuevo al salón, sin hablar con na , y tomó asiento en| 
una silla, adoptando, inconscientemente, la postura de un condenado a | 
muerte, 
De repente, el empresario, en mangas de camisa, atravesó el pa- 
tilo y se dirigió al pie de las baterías, donde se hallaba un aparato 
axtraño, en el cual, a través de una ranura, introdujo una moneda. El 
Aparato comenzó a rechinar, entonces, tumultuosamente, como si du- | 
rante Muchos años hubiese permanecido desvinculado de toda mani- 
Ieacón dinámica. Tuvo. que transcurrir un rato largo para que el 
¡stinguido literato advirtigse de que se trataba de un órgano eléctri- 
to. Luego de otro rato más largo aun pudo percibir la pieza que se 
locaba. Era, a todas vistas, la Marcha de Garibaldi. Todos los ins- 
mumentos ventosos de que estaba integrado el órgano fallaban lamen- 
ablemente. Sólo el bombo y los platillos conservaban su pristi 
noridad. De manera, que en lugar de una catanga, compulsada a! 
2lectricidad, parecía una orquesta de remate, impelida a sangre. 
Fué empezar a desafinar el órgano, no ob: ante, y a penetrar | 
gente en el salón, con una simultaneidad pasmosa. Í 
En poco tiempo se llenó totalmente la sala. 
g El público que acudía no tenía, a decir verdad, nada que envi-' 
darle al órgano y a la luz eléctrica. Como Vi la Castañeta era una 
región campesina, la gente de allí, no olía, 
dd, sino a campo. El que más, el que menos, salón, ins-' 
“antes después de haber ordeñado una vaca o de haber batido una 
inaja de rebasillo para calmar la gula de los chanchos. De suerte 
que, con el público, penetró en la sala todo el perfume vigoroso y sel- 
sático que caracteriza a la flora y a la fauna de las zonas campes- | 
res. Pero, esto no era lo peor. Lo peor era, que como toda aquella 
¿ente vivía muy lejos del local y la función estaba anunciada para 
as ocho y media de la noche, cada uno por su cuenta y todos 
aeral, a fin de no perder detalle del espectáculo, se llevó allí la 
da, quizás, tambié. 
mente la pausa de 
Algunos traían f: 
se venían resueltament 
3or fin, con paquetor, 
Jn poco, aceit i 


en ge 
comi- 
. En parte, con el propósito de aprovechar debida- | 
interval j 
y lamente. Otros, en cambio, 
y latas de sardin: Otros, 
cuales se había acondicionado de todo 
Y lo doloroso fué que todos, t 
ncia, d on que se apagaran las 
ión para iniciar la cena, 
nel palco 
Animales de Villa 
espectáculo y anunció el motivo de la reunión. Hizo un resumen | 
y an a los habitantes del 
encarecidamente a las madres que con- 
ho que no las dejaran expres: pensa: | 
Se representaba la tragedia. Pidió aci. | 
tro del local, y a un italiano que le 
2, Entu mente, a una tremenda ta- 
e la apagase. 
eguidamente, un hombr 
pareció entonces el maquini 
ón en la form 
antes de 
acrecent 


zarnina, lo e 
Atrás del 
shacar 1 
lo, atro! y 
se la tela, luego, lej 
Algunos coment 


, 
o, tomando como ten tral lo 
que daban la impresión de hal 
a poderlo hacer a sus anchas 
la sala, 
entras la tragedia se desenvolvia, se oía | 
carozo de aceituna o una lata d i 
ido de un pa 


05 de far 
nido a pl 


que ju- | 
conecta- | 


mente que, a menudo, parecían | 


zaban a la nurra en la 
an con los del pr 
lormar parte de la m 
ores, en mayoría afi 
305, al extremo de que t 
sriginal. El apuntador, merced al e. 
el vapor campe 


pendía la lectura del 
Siempre que ocurría est 
del cuaúro, creyendo q 
rtroducido en el te 
¡Agua, qu 


una corrección que 
hora, repetía como él: 


sino que 
llano depura: 
se le atraba 
3” o “quele 
resaba en el e 
mó al presid 


ipo 
ez que el título de Ja obra 
za, ocurría el mismo accidente 
, edad Protectora de Animales, quie 
sez de decir “ dijo, muy fresco de eu po, “S 
sorda”, Además, el que hacía de traidor, tenía una dicción tan de- 
Jectuosa que pronunciaba “manana” por “banana”, y “laranja” por 
“naranja”. Bien es cierto que la dama joven, que nunca había ido a 
a escuela, le mataba el punto al traidor, 1 
sespeare con “Chaquespeare' 
dén confundía el “nudo go, 
natorio” con el “erefundeo 
C y sin gloria, 
có fundamental- 
isponía y el 
cz de pre- 


tarse el traidor q 5 el maquí- 


lar el acto, se prese 
dista, qu 


dad dij 


0, más ru 
riera fila, el a: 


gi lo uno ni lo otro se producía, 


se diferenciaba singularmente del Ap 


Nuevas Aventuras del 


'ULTRAJE AL 
RECUERDO 


tos una reacción del público, Mas = 
Una vez que vió fracasar amplia- 
mente el primer acto, colocó tuda 
su fe paternal en el segundo, 
Pero, el segundo fué una se- 
gunda edición, corregida y aumen- 
tada, del primero, Gracias a que el 
público había agotado ya sus pro- 
jones, al verse exento de toda 
istracción y condenado, por lo tan- 
tu, a soportar integralmente el texto de la tragedia, comenzó de lle 
no a demostrar su descontento. Uno tosía, Atrás, tosía utru. En se- 
guida, otro más, hasta que la tos se generalizaba y era materialmen- 
te imposible saber entonces lo que pasaba en el escenario. Para peor, 
la cantina, que iba recibiendo el aporte de los desertores de la sala, 
se abarrotó completó completamente, sumándose a la primer pa- 
reja que jugaba a la murra, otra más, y entablándose entre ambas 
una comptencia reñida y escandalosa que conspiraba contra la fona- 
ción del espectáculo, Mientras un campesino grandote, abriendo ta- 
maña boca, de oreja a oreja, otro, de mayor formato, se removía en 
su asiento enérgicamente haciendo estremecer con él a toda la hilera 
por efecto de la doble alfajía. A raíz de esto se produjeron, entonces, 
mfinidad de disputas entre los espectadores, algunas de ellas tan vi- 


JUÁN 


Hustración de 
SORAZABA] 


O 


de la pieza para ocuparse 
mente de lo ¿que acaccía 
en la platea, 

En este acto, hay que advertir, 
había una nota altamente poética 
que se malogró por una falla 
perdonable del atrecista, El esce- 
nario representaba un busque a la 
hora del crepúsculo, por cuyo fon- 
do pasaba tristemente, ¿1 fin, una 
carivana de cebra: “ro, Su- 
zcedió que, a último momento, no fué posible conseguir las cebras y 

se colacó, en su sitio, en cambio, una caravana de burros, El desfile 

se hizo con tal precipitación, además, que ni siquiera hubo tiempo 
de pintarles a los suplentes la consabida camiseta. 

i Cuando el maquinista corrió el telón, el público, deprimido, de- 

bilitado, tomó por asalto la cantina y renovó sus provisiones, Con los 

, artículos de comer, fueron trasladados al salón, luego, sifo soda 

y botellas de chinchibirra, La comilona del tercer acto fu Dios 

ias, lo más saliente de la tragedia, El público comía con y 

¡a en sus conversaciones, Deglutía y criticaba con apeti- 

miento. Al principio, es bueno saberlo, se trataba de acha- 

tar la voz, Ahora, por el contrario, se le buscaba los registros más 

¡ fuertes, 


¿QUE ESTAS HACIENDO; 
PAN NEGRO,MIGIA 

FDE GLUTEN GUISO 

¡SON CLOROFORMO 2 


| ser ma macana! 

¡Che, pedazo de Sursum Gorda! — chillabá un segundo, que- 
riéndose apuntar un chiste estúpido con wn tercero — ¡Pasame el 
Cien; ui que tengo el “erefundeo” seco! 

Los errores del último acto fueron aumentando progresivamente 
hasta culminar en el epílogo que corría a cargo de la madre del pro- 
tagonista, Sucedió que la característica en el momento más culminan- 

¡ te de la acción, se llevó una mano sobre el cabello, tratando de imi- 
¡far a la Lida Borelli, con tan mala fortuna que se le cayó la peluca 
al suelo, 

Aquí no paró la cosa, sin embargo. Al empresario, notando que el 
público se dormía y que el que estaba despierto protestaba, a fin de 
que todo terminara bien como en el cinematógrafo, se le ocurrió in- 
troducir otra moneda en el órgano eléctrico antes de que terminara la 

¡ tragedia. 

Fué así como “Sursum Corda” finalizó con los acordes de la Mar- 
cha de Garibaldi, que era, al parecer, la única pieza con que contaba 
la catanga eléctrica, 

Lo que se vió en Villa Castañeta aquella noche, finalmente, fué 
algo que sólo se ve en las canchas de football: el distinguido literato, 
autor de la obra, tuvo que abandonar el recinto custodiado por el co- 

rio y dos vigilantes como si hubiese sido un pobre referee pro- 
fesional, y el euadro escénico por un piquete de bomberos voluntarios, 

| armados de máuser, con la bayoneta calada... 
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QUERIA DARTE UNA 
LECCIÓN DIDACTICA 
DE BUEN CRITERIO 

Y EMULACIÓN EN 
LA VERDAD. 


TIENE USTED EL 
ESPIRITU ENCEN- 
DIO COMO UNA 

COCINA ECONO- 
Y MICA. 


EN ESA POSE, 
LE HAREMOS 
OTRA FOTO 
COLOREADA. 


MANDAR A 

LA GALERIA DE 
NAUFRAGIOS 
EN SECO? 


UITO. 


EL PERO 
HO CO! 
NO 
AAA 


alla, 


(ana, con 
Y du 


AVEGAMO: 
a 


Ss 


hacia el 


noche se lo pasó en el puente de comando, atento a las indica- 
ciones de los faros. 

El 14, casi todos los pasajeros se levantan temprano. Quieren 
ver las costas del Estrecho. No se ve nada digno de relatar, Mon- 
tañas bajas y áridas, Tenemos que esperar hasta las 9,80 para re- 
cién empezar a divisar Magallanes, la linda ciudad chilena de la 
costa meridional de la Patagonia, llamada hasta 1928, Punta Arenas. 

Lindo espectáculo el de la ciudad más austral del mundo, Te- 
chos rojizos, circuida por prados verdes, Cae de unos cerros a una 
hermosa bahía, 

Se iza la bandera chilena. Hay aplausos sinceros. Y las máqui- 
nas fotográficas empiezan a operar, Si éstas, al registrar absorbie- 
van, Magallanes hubiera sido desmantelada, Llegan las autoridades 
chilenas en el “Intrépido” y empiezan los preparativos para el des- 
censo, No hay apuro; permaneceremos en ella hasta las 12 de la 
noche, Como en Comodoro Rivadavia, descendemos en lanchas, Vea- 
mos la ciudad, 

¡Oh,: con razón su fama! Calles asfaltadas; muchas casas de 
zinc, pero también muchas mansiones. La plaza Muñoz Gamero, 
donde se levanta la estatua de Magallanes, llama la atención por lo 
cuidada. Y cómo se conoce que 
sus habitantes están habituados a 
recibir turistas, 


Durante la noche y la madrugada del 15, navegamos por el Es- 
trucho de Marallanes, Anchura y sombras, 

Lejos, alguién fuma, Es el faro de San Isidro, 

Aclara con frío. Las primeras luces recortan el majestuoso 

'armiento, Su fama pone de pie a 20 ó 30 turistas, 2,300 
metros de altura. El espectáculo compensa el madrugór, Su cono 
se pierde entre las nubes, No está solo, Á regular distancia, se 
levantan, también cubiertos de nieves eternas, El Francés, El Ron- 
engli. Duermen envueltos en un manto gris imponentes ventisqueros, 

Ya lo veremos mejor de vuelta, cuando yisitemos la bahía Con- 
traalmirante Martínez, 

Traspuesto el canal Magdalena, viramos al Oeste. Á nuestro 
paso el canal Cockburn aquieta sus aguas, Un poco de niebla y mu- 
chas islas; King, Fitz Roy, Barros. Montañas a izquierda y derecha. 
Verdosas y bajas. Amarrado a las aguas, el Monte Pascoal cruza la 
abertura que conduce al Pacífico por el canal Brecnock, 

Las montañas que vemos ahora tienen otra coloración, El mar 
bate con furia los mil islotes. Se amplía el panorama, Bahías, islo- 
tes, picos nevados, ventisqueros, enredaderas antárticas; margaritas 
de varios colores, sanguinarias; chilcos, 

La mañana, fresca pero aso- 
lcada, nos empuja hacia el canal 


Trajimos al bar- C , Ballenero, El panorama es tan vas- 
co tantas contestaciones como piro- ( í t to que sólo puede apreciarse en 
UaAY a um a a a conjunto, Siga... siga... no es 


pos dejamos a los magallenses. Yo 
buscaba las tabernas que tanto 
llamaron la atención a Nordenskjold, 'pero eso era antes de que el ge: 


| nio y el oro yankee tajara Panamá. 


Nos hizo de cicerone un chilenito de unos 12 ú 13 años, la mar de 


¿| simpático. Todo nos hizo conocer. Las calles bullían de turistas. 


Bueno, chico; ya hemos vagado bastante, llévanos ahora al Musco 
Salesiano. Es enorme la obra que realiza en Magallanes la congre- 


:| gación de Don Bosco. En su museo está toda la región: Flora, fau- 


na; magníficas y raras colecciones; reproducciones de tolderias onas 
y alacalufes, indios pobladores de la región. , 

Nos llamó la atención una canoa expuesta en una vitrina, Es 
ella llegaron en abril de 1903 varios indios a las playas de Magall 
nes. Venían a reclamar de las autoridades chilenas un hijo que les 
fuera robado por unos loberos, Lo hallaron y volvieron a sus tol- 
derías en una goleta que se hizo a las aguas con ese rumbo, La ca- 
noa les fué adquirida por el Notario Público, la que, andando el 
tiempo, se ganó un puesto en el museo. 

Los alemanes van para el cementerio, ¿De dónde vienen los ale- 
manes? Del cementerio. Vamos allá. Allí descansa, en una tumba so- 
bria, el almirante alemán conde Spée, vencedor de los ingleses en el 
combate de Santa María, muerto después en el combate de Las Mal- 
vinas, el 8 de diciembre de 1914, 


s negocios, por un peso argentino nos daban seis cuarenta 
tan baja, que todo cuesta cientos de pesos. 
ía cuando tuvimos que pagar por 
. Una postal, 4 pesos. 
n los cientos y los miles, que se me antoja pre- 
cicerone 
A to gana un agente aquí? Tuve una con- 
da. Por ella reímos toda la tarde 
gana un carabinero acá, pregunta? Y.. asigún los 
que lleve 
. Y, en seguida no más, otra. Uno de mis compañeros 
los agentes aquí llevan varita como en Buenos 


No; ese es el palito de la ley”, 
¡Qué buena tarde nos hiciste pasar, chilenito!.., 
—'¡ Quieren conocer a mi ma 
; vamos, Jlévanos, 
ésa, ¿vení Esa que está en la ventana. Adiós, mamá. 
lo con estos señores, 


te olvidaremos, pibe! Toma este dincro; te lo has ga- 


*, por 5 25 mn. un frasquito con pcpi 
mn, lo mostró en ples 


nombr 
vazeo, amigo turista. 
como tol 
; Hotel “Cosmos”, t tel, cuatro perso- 
amos por cena 157 pe . Ah, pero es- 
hile. 
A las 12 en punto, regresamos en la última lancha, El muelle 


—* ! 
¿Hará la diplomacia lo que nosotros hici 
Y nos s de Magallane ñ 

vándo te volveremos a ver!,.. 
Ahora sí que poníamos proa a los canales fucguinos, 


CRITICA, REVISTA MULTICOLOR, — Mesor erculación 


posible el detalle, Hay mil cosas 
para mirar: aguas, roca, nieve, cataratas, Por las alturas vuclan 
águilas, cóndores de la región, petreles, cormoranes, y zurcando las 
aguas en todas direcciones, los graciosos patitos a motor, andando 
con su cola en el agua, a manera de hélice. No hay inestabilidad en el 
color, Miramos lo que la refracción sólo quiere, La nieve es blanca, 
celeste, azul, verde. Las montañas parece que quisieran apretarnos. 
Sacan su intención, de allá, de las nubes. 

Antes de la media tarde entramos a navegar en el canal O'Brien. 
A la derecha, el cerro Fantasma hiende su cono blanco en el plomo 
del cielo. Las nubes pasan truncándolo. Bosques de hayas refrescan 
sus quebradas, y brotan por todas partes cascadas rumoreantes, Las 
islas “Timbales” parecen paredones petrozos, El barco pasa ci 
rozándolas. 

Viendo maravillas, marchamos hacia el Este en demanda de la 
Bahía Garibaldi. Aquí hemos de fondear para hacer una excursión 
en botes hasta el fondo de la ensenado. El barco detiene la marcha 
frente a una montaña cortada a pico. Todos los pasajeros saben que 
veremos uno de los parajes más hermosos de la región de los lag; 
lugar obligado de todos los cruceros. Así lo confirma una roca sol 
taria donde se lee: “Monte Olivia”, “Monte Pascoal”, “Cap Polonio”, 
“Cap Norte”, Otros han venido antes que nosotros, 


Los aparatos de sondaje toman la profundidad y el ancla caca 

Aguas, 

Como en Comodoro Rivadavia, visita al fondo de la bahía se 
hará en dos turnos. El primero en la misma tarde y el segundo en la 
mañana siguiente. 

La bahía tiene una profundidad de 6 millas. Las haremos en 
trenes de botes, piloteados por lanchas a motor, Se organizan cuatro 
“trenes”, loz que inician la marcha a las 14 horas, Van listas las 

juinas fotográficas y lus cantos de felicidad y de goce se caen 
de las bocas. 

Las costas arpadas de la 
tes. Contrastan el marrón de las 

Pero alyzo sale al paso de los bi 

lo que vienen del fondo de la bahí 

pués romperlos, por que alfombran de blanco totalmente las 
Van dando tumbo las lanchitas, pero nada las detiene. Y me- 
ú ndo ale s livisar el glaciar que cierra la bahía. 

¡Qué hermosa visión! A lo lejos se ve un enorme paredón de 

hielo que desciende de lo alto de las montañas. Hielo acumulado en 
los siglos, hielo blanco, ros: formado por enor 
que ado : wdo la piramidal 

term cono. Pare blanco, orando 

al pie de las aguas. Miran los oje 

por elocuencia, como calló Miguel Cané cuando enfrentó el 

Tequendama colombis que hable ese lenguaj 

empla paisajes que no pueden ser de, 

tos. La palabra no tiene, tratándose de cosas de la naturaleza, la 

fuerza que tiene un pincel, el sol, la luz... 

Roben colores los magos de la pintura; 


ía exaltan el verde de los mon- 
edras y el blanco de los heler 


¿Quién se anima a di irlo? 

Para muchos será empresa fácil. Dirá; 
muy bien. Pero mis lectores me comprend alguno o much 
quedan con una visión confusa, no me queda otro recurso que decir- 
les: Hay que ir; hay que ir y ver la maravillosa Bahía Garibaldi, 

Más o menos a las 17, iniciamos el regreso. Las proas de los 
botes miran hacia adelante, pero las cabezas hacia atr: 

Qué decimos a los del segundo turno? Nada; que mañana ma- 
druguen y vayan ellos. Llegamos al barco al atardecer, viendo os 
mil pájaros de la región venir buscando el abrigo de las rovas. El 
sol se acuesta tras los picachos, no sin antes cambiar el tono del 
paisa 

Por la noche canta el 
deados, 

Viernes 10. — Entibía la mañana un sol que juega a los colores 
con las montañas, el agua y la nieve. Ya han salido los del segundo 
turno. a 

Desde el fondo de la bahía vienen hacia el barco, pequenos tém- 


loso, y que 


spacio su gra sidad. Dormiremos fon- 


sudamericana, — Buenos Alres, Junto 23 de 1934, 


. Parecen pájaros blancos posados en las aguas; flores de al 
godón que van huyendo de las aguás quietas, hacia las aguas libreg 
de los canales, 1 

Están calentitos los puentes del barco, ¡cómo no vamos a tas 
mar sol! 

La hora invita a pensar; 

Anclados en la inmensidad, lejos de la ficbre capitaleña y del 
rumor ciudadano, 

Cielo, montañas y mar... Sólo falta el fuego para hallar la 
armonía de los cuatro elementos base de la primera filosofía materias 
lista de Anaximandro y Thales, de Mileto, A 

. ¡El espacio!, .. ¡Qué gran millonario!.... ¡Qué pobres se me an. 
tojan los templos!... ¡Qué solemnidad la de aquellos conos nevados, 
a los que miraba como a obispos cubiertos con hábitos blancos! 

señores turistas. Vamos que es hora de balances. Quien 
la inútil, retroceda; quien a golpes con el Destino, re- 
. Vamos, que la mañana ayuda. 

Pero no veo, no encuentro reflexión en los ojos, 

Todos dejaron el alma allá en los malecones de Buenos Aires, 
En el barco ha de vivirse vida intrascendente, Un turista es una 
máquina sobre la que pasan sin dejar rastro, las horas, los días... 

'adie embarcó un dolor, una tragedia? 

Al pasar por un puente oigo a una turista preguntar: ¿Qué día 
es hoy? 

Entonces pienso: El pedazo de tiempo que llaman día, es eso, 

so que va de sol a luna cada 24 horas; eso que los almanaques 
despoctizan al numerar, 

¿El almanaque? ¿Qué es un almanaque en el mar, entre mon: 


ada. Un cartón con figuritas y 365 papelitos que los almace- 
neros regalan el primero de año. Nada más. 

¿Qué se puede hacer mientras llegan Jos del segundo turno? 

Visitar el barco. Y me largo por cuanta escalera encuentro, 

¡Cuánto sudor proletario y cuánto cálculo para llegar a las 
14.000 toneladas del Monte P: 1 

Es una ciudad; tiene calles, casitas, a las que llaman camarotes, 
esquinas, sólo que en la ciudad barco, las han cedido a la proa su 
función de ir por ellas hacia alguna parte, 

En la ciudad Monte Pascoal viven más o menos, entre pasajeros, 
oficiales y tripulantes, 1,200 personas. En Ushuaia viven... 1.500, 
¿Cuál de las dos tendrá más casas? 

a masitería del Monte Pascoal gasta 500 kilos de harina por 
tantas bolsas todas las as de Ushuaia? 

Entrando al dominio de los datos, me interesó aún más el barco, 

Y supe cosas interesantes, Por ejemplo: E 

lavaban 2.000 servilletas diarias y 1.000 toa: 

Anoto y voy en busca de la cocina, Aquí la estadística se hace 

complicad: . 

307 pollos en un almuerzo. 500 kilos de pavo en una cena. De 1¿ 
a 35 bolsas de papas por día. Una bolsa de cebollas. 

Después de haber anotado estas cifras, cuando ya me disponíz 
a seguir mi peregrinación por otros rincones de la nave, se me acer: 
ca un alemancito joven, peón de cocina, y me dice: Y ahora, señor 
anote esto: 

—Que trabajamos para ustedes, 16 horas diarias, y que nunca 
nos mandan cerveza, 

Terminamos riendo. Le prometí interesar al respecto a la comi: 
sión de fiestas. Todavía me debe estar esperando. 

Sigamos escaleras abajo. Compartimento de máquinas. Prohibida 
la entrada. Disculpe, amigo. Llegué hasta el mismo fondo del barco. 
Hasta los tanque nue, 

Los tanques de almacenamiento tiengn capacidad para 2.080 to 
neladas de agua, 

Vamos escaleras arriba. Llegué fatigado a cubierta y tuve un en- 
cuentro que me valió la anéedota del día. 

Entre los tur viajaba un joven de unos 25 años que desda 
los primeros días llamó la atención por el aislamiento en que vivía, 
Siempre se le veía solo, ajeno a fiestas y reuniones de cualquier Ín- 
dole. Muchos lo conocíamos por el “solitario”, Allá él con sus ra: 
rezas, 

Pero en una ocasión se vió obligado a cambiar ideas conmigo, 
no recuerdo con qué n . Desde entonces empezamos a saludar- 
nos. Lo encuentro esa mañana y lo abordo. 

Intimam i rmo, ni Le y a la soledad. Tal vez 
un imaginativo. Me aceptó un medio litro en el bar, Cuando fuí a 
pagar se disculpó: Perdone que no haga la tenta Valiente; lo 
he invitado yo. Y como si creyera del caso sincerarse, disculpó su 
condición de ado con el hecho de se embarcado nada más 

y 45 pesos para 
. Su soledad no obedecía a una cuestión de espíritu, sino 
de p Claro; solo, eludía compromi: Moraleja; El que sienta 
horror a la soledad, cuando vaya a los Canales Fueguinos, lleve más 
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Súcubo 


l ánimo está preso ? 
de una profunda | 
emoción. Acabo de | 


tan repugnante, tan 
increíble, que vacilo en relatarlo. 
Pero debo hacerlo so pena de 
destruir el equilibrio de mis sen» 


Yo, Jaime F. Carleton, soy 
médico, Áunque no he llegado a 
ser eminente en mi profesión, 

de una posición lucrativa y 
Eegado a ser miembro de la 
plana mayor de uno de los más 
grandes hospitales, Digo esto no 
por indebido orgullo por mis 


actos, sino para tratar de que se | 
pe crédito a mi fantástico re- ; 


to. 

Cuando estudiaba medicina, 
uno de mis condiscipulos era 
Igor Boronoff. El padre de Igor, 
un ruso aristócrata, había hui- 
do hacia esta comarca hace al- 
gunos años. Y como había estu- 
diado medicina en su juventud, 
estimuló a Igor para que hicie- 
ya lo mismo, a pesar de que su 
fortuna no hacía necesario que 
su hijo se dedicara a practicar su 
profesión despues, 


* 


Igor fué la desesperación de 
sus profesores, Frecueniemente 
ocasionaba tumultos próximos al 
notin en las clases, proponiendo 
alguna asombrosa teorí" o ridi- 
«ulizando serias tradicio. 0s cien- 
tíficas. Sus constantes ¿por quí 
legaron a ser temidos por los 
exasperados profesores. 

Durante el último «ño de su 
carrera, igor fué llamado a s 
Casa, por una seria eniermedad 
de su padre. Poco después de la 
llegada de Igor, el anciano mo- 
vía. Cuando Igor volvió, algu- 
pas semanas más tarde, su ¡.u- 


nía, a veces divertida, se tornó 
hinente como el acero. Nadie se 
atrevió a afrontar el v 
sus ridiculizaciones. Tan 
mi compañia dejaba de 
nico y obraba como una perso- 
pa cortés. Al fin Ígor se rc 
bió y nos despedimos. 

Me voy a Europa para hacer 
estudios mas piofund: s2un-> 
ció —. Si quiero triaíar em el 
trabajo que deseo hacer, debo, 
aprender mucho más. 

Varios añes pasaron, durante 
los cuales no vi nablar de él, En 
una ocasión tropecé con ua ar 
tículo suyo acercaide la dife- 
yencia de la Jular 
en las plantas lus de, 180 
vía apozada en incontables expe- 
“imentos amenazabd Con ecnar 


abajo los principios de la ley de 
éndel 


bajo una te: 
adentro y por 


tenido éxito? ¿E 
ello saerí 


atisfarán vaga 
Me propongo p 


eompuesta. Ext 
saca mi: 


de experimentación infruetul 
el examen químico y microscop: 
co, me convenció de que al fin 
había 
A 


sin gran esfuerzo consegui do- 'P sorprendido al notar que sus 


minarme, 

—¡lgor! — exclamó. ¡lgor, 
cálmate! ¡Siéntate!... 

Temblando cayó sobre su si 
Ma, Lentamente la razón retor- 
nó a él. Estaba sentado, con los 
codos sobre las rodillas, mesán- 
dose los cabellos. Al rato se vol- 


| 


vió a levantar y dirigiéndose al | 


escritorio extrajo una carpeta 
que me dió: 

—Jaime, — dijo, hablando se- 
renamente — esta carpeía con- 
tiene notas que te explicarán to- 
do. Estas notas no son técni- 
cas, sino que describen mis pen- 
samientos y acciones durante el 
tiempo que he empleado en Jle- 
var a cabo mi esperimento. Pen- 
saba contarte todo cuando vi- 
nieras, pero me siento wmpoten- 
te para hacerlo. Te ruego las Hle- 
ves contigo y las leas nbsoluta- 
mente en privado. 


Hablamos hasta tarde esa no- | 


chez me pareció estar més en 
posesión de su espiritu. 
al día siguiente, después que me 
hubo asegurado que se sentía 
mucho mejor. 

Llegué a casa tarde y en cuan- 


to hube cenado, me encerré en | 


* mi estudio. Al fin conocia el se- 


creto que había casi destruido 
la salud de mi amigo y la sere- 
nidad de mis pensamientos, Si 
hubiera sabido el horror que 
diario me iba a inspirar, jam 
lo hubiera leido. Pero, Iznorante 
de todo di vuelta la cubierta y 
comencé a leer, 


“El día de hoy marca mi des- 


tino, Hoy he Patada Ulla senmi- 
lla, que, a su debido tiempo pro- 
ducirá algo desti 


lo a producir 


un cataclismo en el mundo cien- 
tifico o destruir mi teoría, ba- 
sada en largos años de estudio. | 
Hago este diario para dar es 
pe a mis emociones, pres no de- 
seo confiar a nadie ri mis es- 
' peranzas, ni mis temores 


Mi propósito es producir cé. 


lalas, de plantas y animales, que 
fueran suficientemente pareci 

en estructura, constitución qui- 
mica y activi 
la generación de una célula hí- 


lad para Derm:'tir 


brida. Después de largos años 


producido células, capaces 
jonarse. Las junté y espe- 
¿ loz resultados. Las obuerva- 
ba continuamente y un día hice 
un asombroso descubrimi 
s de las células se 
nado. ¡Estaba en el cami 
ro del triunfo! 


k 
“Me quedaba por aplicar 1 


pro 
tenía cosas 
$” uo- 


apropiada 


Ella t 


a 0 crea- 


piernas ya no crecen unidas. Co- 
mo hoy se moviera, he notado 
un espacio entre elias, Todavía, 
por temor de dañarla no he exa- 
minado si hay una estructura 
ósea en su interior. Inspeccio- 
nando cuidadosamente he le- 
gado a comprobar la existencia 
de cartilagos, que no tienen ar- 
ticulación o juntura como rodi- 
llas, hombros o codos, Penetra 
directamente a la tierra, care- 
ciendo de tobillos. 


* 


“Hoy, mientras estaba hacien- 
do algunas comprobaciones, sen- 
ti un extraño sonido detrás mio, 
De pronto me fué dificil loca» 
lizarlo, Pero súbitamente me es- 
elareció la verdad: sus labios se 
estaban moviendo. Una nueva 
posibilidad se presentó instan- 
táneamente. Quizás podría ense- 
ñarla a hablar, Ella crece con 
más languidez cada día, Estoy 
muy alarmado, ¿Qué es lo que 
anaa mal? 

Estoy desesperado. Si no me- 
jora, morirá pronto, He tratado 
de alimentaria con cosas líqui- 
das, tales como leche y caldo; 
pero ella los rechaza, Estoy se- 
guro de que se trata de un mal 
causado por nutrición insuficien- 
te, La actividad de vrazon y 
pulmone. ha debilitado nota- 
blemente, 

Le he preparado una solución 
de proteina. Ya que ell rehusa 
tomar alimentos con la boca, 
ellos deben ser asimilados a tra- 
vés de la tierra. La solución es- 
tá hecha a base de sangre de 
pollos. Ansiosamente esperé los 
resultados, Antes de que mu- 
chas horas hubieran pasado pa- 
reció reanimarse; y en el térmi- 
no de una semana, estaba tan 
bien como al principio, > 


* 


“Estoy tratando de enseñarle 
a hablar por medio de 11 asocia- 
ción de ideas. Señalo algunos ob- 


jetos y le repito sus nombres va- | 


Tas veces, Este trabajo es muy. 
pesado. Su voz-parece más un 
susurro que un sonido que emer- 
ge de la garganta, 


Ahora tiene tres pies de alto. | 


La he trasplantado, He cons- 
truído una pared circular sobre 
el mismo piso del laboratorio, 
conteniendo suficiente tierra, y 
con muchas precauciones la he 
trasplantado a su nueva casa. 
Elía está aprendiendo a ha- 
blar. Su voz continúa siendo un 
susurro, sonido que hace impo- 
sible distinguir las vocales. 


* 


“No puedo expresar mis sen- 
timientos hacia ella. Ella es pa- 
ra mí más que un mero descu- 
brimiento científico. Pienso que 


puedo describirlo mejor compa- | 


rándolo con la afección que uno 
siente por algún favorito. Seme- 
Jante emoción es totalmente in- 
científica; pero no puedo negar 
su existencia. 


Ella crece rápidamente. Hoy 


pareció sentir, por primera vez, | 


una real emoción. — Pronunció 
unas cuantas palabras y, toman 
do el vaso de sangre cos que yo 
riego la tierra, lo vacio en sus 
labios. Como doctor eso ¡me 
agradó; como hombre tne resul- 
tó repelente. Ya es tan alta co- 
mo yo. Mi experimento se ha 
completado. Quisiera anunciarlo 
mundo, pero temo a las hor- 
repórteres, e: 

lase de pestes 
ras vacilo en 
, me he ido 


pormane 
7 


lo €n el labora- 
buscara su com- 


mí mano 
la apretó con tal 
Gue, involuntarizmente, 
lolor, 

Ella me fascina 


alimerta, 
fucr- 
rdadera 


anís 


ando? ¿Estoy 
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a 


los otros, pero para mí es te» 
rrible, 

Pasaba cerca de ella, cuando 
de pronto me encontré preso en 
sus brazos. Me ahoyava casi y 
grité con desesperación. Inexo- 
Table, ella me mantenía entre sus 
brazos, Su contacto hizo que re- 
surgieran instintos elementales, 
hace mucho tiempo olvidados por 
mí. La razón me abandonó. La 
besé brutalmente y apasionada- 
mente una y otra vez, Olvidé to- 
do lo que no fuera aqueila mons- 
truosa criatura... 

No puedo dormir bien, Un ex- 
traño sentimiento de temor, algo 
como un vago presentimiento de 
peligro, me deprime. Horribles 
pesadillas me perturban. Com- 
pruebo el to Je mi situa- 
ción y mi agonía mental se agu- 
diza. 

Los sirvientes me han abando- 
nado. Sumergido en un mundo 
de. emociones, he perdido too 
interés hasta por mis cuidados 
personales. Me he observado en 
un espejo: los cabellos se me 
han encanecido. > 

No quiero regarla más. ¡La 
amo! La amo con todo mi cora- 
zón, con todo mi cercbro, con 
todo mi cuerpo”. 


* 


El diario de Igor Boronoff 
terminaba allí. Me incorporé Jle- 
no de horror, de desprecio, de 
rabia. 

Dudé entre denunciarlo o te- 
ner una cuestión personal. Al 
fin, el correr del tiempo me fue 
trayendo calma, 

Comenzaba a olvidar a Igor, 
cuando un telegrama suyo me | 
puso fuera de mí. Pe “Sál- | 
vame. Ven enseguida. ¡Por el 
amor de Dios, no faltes!” 


hice mis 
jos repararon 
en un revólver, Vacilé un ims- 
tante, pero al fin lo puse en un 
lo de mi pantalon, 

Tomé el tren e hice el viaje 
en un estado de verdadera ago- 
nía mental, 


¿ un automóvil, de- 


jando la correspondiente garan- 
tía, y me di a la mansiun de 
gor. 

La casa € Por 


que | nagie acudi 
ra abrirme. Traté, inútilmente, 
de forzar la puerta principal. 

Rápidamente corrí h 
parte de atrás de la casa. La 
luz se filtraba a través de las 
cortinas de dos ventanas 
das en el primer piso, M 
nas temblaban y los pevres pre- 
sentimientos desfilaban por mi | 
Imaginación. 

Al fín tomé una decis:cn: rom- 
piendo el vídrio de una las 
ventanas, penetré a la habíta- 
ción, 


| 
| 
| 
| 


k 


ante 

tura fer 

en un terrorítico al 
brazos eran tan fuerte 
bles de acero. Las pieinas col- | 
gantes de Igor y su rostro cuda- 
vérico, denunciaba que ni Ges- 
dichado amigo había muerto por 
asfixia. Ella arrojo, al verme, 
el cuerpo inanimado. Nus extra- 

ñ 'U cucrpo 0, la 
Ha una antigua diosa 
Ubservé ue sus pier- 
nas terminaban en augo jan- 

a y se intreducian 
diabólicamente 
hermoza y fascinadora. 

Una insensata furía me 
yó. Ella era la culpabl 
4 muerte de «uu amigo. 
e Úlver del bulsulo 
é contra ella una y 
y a que no tuve bi 
un grito inarticulado, 
huir hi 
mesa y una lámpara encendida 
que estaba sobre ella cayó al 
suelo, 


> 


3 


enc infla- 
o, comenzaron a elevarse, 
Salté por la ventana. Ya en el 
auto, desesperado, pens d 
mio el cuerp 


indesc 


rror 
aquel lugar de mo 


dillas, alucinaciones y 

sueños que me acon= 

tecieron últimamente 

en determinados mo- 
mentos de otomana y catre de 
campaña, decidi consultar algu- 
nos almanaques ermitaños y pro- 
fesores de ciencias ocultas, Mi 
condición como durmiente esta- 
ba adquiriendo caracteres alar- 
mantes, A las dos noches justas 
de soñar con un Ícono de la ma- 
dre patria, se me apareció Zo- | 
góibi de cuerpo entero y con te- | 
goibi. Al día siguiente, tuve una | 


Yo posco poderosas reliquias 
amuletos con los cuales todo 


lo conseguiréis. Con mis prore- 
dimientos combato: la envidia, 
decaimiento moral, las malas 
ideas, 
triunfo en los estudios, éxito en 
las empresas, en los amores y 
en todo aquello concerniente al 
espíritu. 


desunión — matrimonial, 


Ante el temor de tener que | 
regresar triunfante después de 
Curupaytí con un cero en oto-. 


pesadilla a cargo de la Junta de | .rinolaringología, un insuficiente 


Historia y Numismática y «tel 
falso Smerdis, El quinto, des- 
cansé, El sexto, aguanté un en- 
sueño dentro del cual Stan Lau- 
rel y Oliver Hardy trataban en | 
vgno de soldarle un cuello a Ca- 
lixto Oyuela, El séptimo, fué mi 
desventura: soñé con Des Gricux 
y quise ser mamón. Con estos | y 
antecedentes, me introduje en el ¡ 
almanaque de La Bella Dur- | 
miente, pero sin alcanzar mayo- 
res éxitos, Mis sueños eran por 
demás originales, y las estadis- 
ticas no registraban otros casos 
similares, La única analogía que 
encontré fué la de cierto Faraón 
que soñó con siete vacas gordas 
y siete vacas flacas, contra mi 
sueño del gordo y el flaco; pe- 
ro esto también se me arn 
ba, por la intempestiva presen- 
cia del almidonado miembro del 
Pen Club, 

En vista del fracaso rotundo 
de las estadísticas somníferas, 
me dispuse a dar un breve pa- 
seo por las adyacencias de mi 
alcázar, Al regresar, traía un 
nutrido lote de coloreadas tar- 
jetas que ostentaban extraños 
nombres y variadas direcciones 
de quirománticos, sonámbulos, 
célebres psicólogas y profesoras 
de ciencias ocultas, 


Tomé al azar una de ellas, y 
resultó ser la correspondiente a 
Madame Scheznarda, célebre 
psicóloga y quiromántica, única 
en la ciencia del alma conocedo- | 
ra de nuestro destino, Con gran | 
interés comencé la lectura, sal- 
teando algunas cosas que no me 
inquietaban, como ser: ¿Quiere 
usted que su rrtrido le sen fiel? 


Ú el 


en amores y un aplazado en 
pompas 
empresas de construcción 
todo lo concerniente al es 
vesolví pasar a 


fúnebres, Villalonga, 
en 


itu, 


tra pitonisa. 
Esta se domiciliaba en Genli, 


en la calle Portela 175, De en- 
ne 


da no más me descorazonó la 
rmación de su poderío para 


dar realidad a todos los sueños, 


vomo no me convenía de nin- 
gún modo que se me realizara 
Smerdis, Zogoíbi o Des Gricux, 
pegué media vuelta a la tarjeta 
en busca de otras cualidades del 
profesorado de ciencias ocultas, 
Me enteré de lo que sigue; 


Puedo hacer o realizar cual- 


quier trabajo que otro no ha po- 
dido hacer, por ejemplo: en 
amor, casamiento, dominar a las 
Personas, tener suerte en todos 
los asuntos, vengarse de quien 
nos ha hecho mal, conseguir a 
un hombre o muier en el tiem- 
po que usted lo deste, tener 
preso al novio o hacerlo venir 
si se va, 


Indudablemente, no concurrí 


a la calle Portela 175, No me 
encontraba con ánimos suficien- 
tes como para convertirme en 
carcelero de algún simpatizante, 
o guardián de querendones y 
príncipes consortes, y menos aún 
transformar mi casa habitación 
en sucursal de Sing Sing, Torre 
de Londres o Presidio de Sierra 
Chica, 
compra al por mayor de pan y 
agua, instalaciones de cante: 
confección de pij 
eléctricas, sofocación de moti- 


arruinándome con la 


sill 


mas, 


ue ama? Hasta llegar Y nes, provisiones de ratas y jue 
| zos completos de cepos, grillos 


y cadenas porputuas. Las otras 
tarjetas tampoco mo ofrecieron 
mayores posibilidades para la 
interpretación de mis ensoña- 
ciones, Alguna que otra preten- 
día hacerme ver un envidiosa 
en una copa de agua o enjare- 
tarme un diploma en espivilis- 
mo y cartomancia después de 
haber aceptado talismanes do 


gran poder, tinta mágica y ce-- 


leste, polvos del caburé y del 
dragón rojo, reliquias para la 
suerte y la verdadera pielra 
imán, Lo peor de todo es que 
anoche incurrí en una nueva 
aventura soñolienta; soñe con 
Melpómene y Melsácame y con 
seguridad no lograré jamás en- 
terarme del significado de estos 
accidentes soporíferos. 
* 

En El Hogar, del 8 de junio 
apareció una fotografía de cier- 
ta maga de la música argentina, 
la cual venía rigurosamente cus- 
todiada por una interesante no- 
ta. De ella extraje lo siguiente: 


Se olvidó, al ciudadanizarse, 
de una cosa muy importante: 
trajo ojos de Córdoba en su 
valija, ojos que reparten en- 
sueños, que pescan compases 
musicales en el aire, Ella, que 
fué concertista de nota, y de 
las buenas, se acurrucó, mi: 
mosa, en una vidala, y allí 
se quedó para nuestra gloria. 

Ahora está un poco retor- 
cida de mate amargo. 
Efectivamente, Personas que 

han tenido la suerte de obser- 
varla hace poco tiempo me han 
comunicado que la espiral, la es- 
calinata caracolera y el tirabuzón 
tienen menos vueltas que la 
concertista, Por lo menos no se 
les ocurre colocar sus ascaio 
nes, estrias u otros órganos im- 
portantes dentro de un baúl, un 
cofre fort, o un portapliegos, ni 
iampoco recostarse sobre una 
corchea y aguardar sobre ella 
el día del juicio final, pescando 
mientras tanto cuanta nota, acor- 
de o semifusa flote en el alte en- 
rarecido del minúsculo dormi- 
torio. 

En otro Home Sweet Home 
descubrí bajo el título de Ven- 
tajas que ofrecen algunos ejer- 
cicios, lo que sigue: 

La marcha es un buen ejer- 
cicio, sobre todo cuando se 
efectúa en suelo plano, hori- 
zontal o con suaves onCulacio 

nes; desarrolla los músculos 
de las extremidades inferio- 
res, del abdomen, del cuello, 
del tronco, ete, Es convenien- 
te realizarla después de las 
comidas para ayudar a la di- 
gestión. 

Las plazas, los parques, los 
sitios arbolados, son muy ade- 
cuados para la práctica de es- 


POR 


ANIMULA VAGULA 


DIBUJOS DE KODKIGUEZ 


useo de la Confusión | 


te ejercicio saludable e higió- 
mico, pero se cuidará de nm 
prolongarlo en demasía, de no 
subir o bajar con precipita 
ción las alturas, es decir, que 
siempre se evitarán las vio- 
lencias. 


Sobre todo es inconveniente 
permanecer durante mucho tiem- 
po sobre la pirámide de Mayc 
o jugar al rango con la estatua 
de Garibaldi, bajar precipitada- 
mente de la Cúpula del Con- 
greso, caminar sobre los jaca- 
randás, sauces y pinos del Jar. 
dín Botánico o sentarse a des. 
sar sobre una variada y va: 
llosa colección de cactos, Se ha 
comprabado que no reporta 
yores beneficios a la digestión, 
ni al tronco, 

En la misma revista, en una 
Página dedicada a los micr 
ganisios, encontré lo que sigui 

.Si la conciencia ha de fun- 

cionar, es necesario que sea 
excitada por actos. Cuando 
nada la excita o la hace tra- 
móvil, como una halanza a la 
que nada se ha colocado. 

Es indudable que si a la ba- 
lanza se le coloca un motor 8 
exnlosión. una pedra movediza 
del Tandil o un perpetuum mi 
vile, podrá ser utilizada como 

ieiz, baile de San Vito o my- 
nto sísmico Ahora si se le 
1 sencillamente un kilo de 
lame de un lado y un kilo de 

once del otro, no creo que la 
Toledo vaya a adquirir gran 
movilidad ni a asombrar por su 
agilité, hasta el pantu que haya 
gue bolearla o sean necesarios 
"los bomberes 
voluntarios de la Boca, 


HoY ME vVoY 
Á CANSAR DE 
MAYAR LEONES 
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ON 


IEVO 


POR DONDE 


ANDARAN 
LAS FIERAS 9 
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R. Spalding habia salido al jardín a buscar paz, y no y 


la había encontrado, Alli estaba en un banco, con es- 

paldas agobiadas y cabeza gacha, abatido en medio 

del sol primaveral. d 

Habia pasado una noche miscrable, y se habia 

Jespert: 

tres noches, uno tras otro, y 

asposa Isabel habia huido con 

Ademas do la fragilidad de ao 

su propio sistema de sica, 
O ei le sucedía también con su fe en lo Absoluto, ha 

Las dos cosas habian venido juntas para aplastarlo. Y tenia que 
reconocer amargamente que uv dejaban de tener relación entre sh; 

Si — Mu Spulding se decía — yo hubiera servido a mi mu- | 
er ten lealmente como he servido a mi Dios, no me habria aban- 
jonado por Pablo Jeffreson. E £ 

Queria decir que si él no hubiera estado tan envuelto en su 
sistema de metafísica, Isabel podria estar todavia envuelta en él. 
Sólo él mismo tenía la culpa de su desgracia, , k 

Si ella hubiera huido con cualquier otro, desde que debia huir 
son alguien, podría haberse perdonado a sí mismo, pero asi no 
Jabía sino desgracias en perspectiva para Isabel, Pablo Jeffreson 
zenía genio. Mr. Spalding no podía negarlo; genio inmortal, pero 
ao tenia moral: se embriagaba, se dopaba; en la decente frase de 
Mz. Spalding, hacia todo lo que no debería hacer exo 

Se podria creer que este abrumador desastre predominaria so- 
bre-la otra inquietud; pero no: Ar, Spalding tenía una mente equí 
librada, y se afligía tanto por la pérdida de su mujer como por la 
de su Absoluto. Parecería poca cosa un defecto en un sistema me- | 
tafísico, pero hay que tener en cuenta que desde que Mr. Spalding | 
pudo pensar, lo devoraban hambre y sed de verdad metafí ' 
Habia arrojado lejos al Dios que le habian enseñado de niño, por- | 
que, además de que ofendia al sentido moral de Mr, Spalding, no 
era bastante metafísico. El pobre hombre se pasaba la vida en pe- 
nas metafísicas, erraba de un sistema a otro, buscando verdad, | 
realidad, alguna suprema satisfacción intelectual que no llegaba ¡ 
nunca. Creyó haberla encontrado en su teoria del absoluto Pan- | 
teísmo, Pero, en verdad, el panteismo de Mr. Spalding, y, a ese! 
efecto, el panteísmo de cualquiera, cuanto más se pensaba en serio, 
menos serio resultaba, y cuando más absoluto lo quería hacer, más 
relativo quedaba, 

Pues, en la teoria de Mr. Spalding, no h 
lo Absoluto. Las cosas son reales en cuanto es 
El está en ell ] 

Mr. Spalding concebía que su conciencia y las de Isabel y¿ 
Pablo Jeffreson existian de algún modo en lo Absoluto sin cambiar, 
Si esa existencia interior los cambiara, entonces habría que decir WM 
que la razón de su presente apariencia estaba en alguna parte fue- 
ra de lo Absoluto, lo que para Mr. Spalding era crasa blasfemia, 
Y si Isabel y Jeffreson existian sin cambio en lo Absoluto, enton- 
fes el adulterio de ambos también estaría alli sin cambio, Y un 
Adulterio dentro de lo Absoluto ofendía su sentido moral tanto co- 
mo cualquier cosa que le contaban sobre Dios en su juventud. Lo 
raro era que, hasta que Isabel lo abandonó, no habia nunca pen- 
sado en ello, La metafísica del Panteísmo le había interesado más 
que su ética. Y ahora no podía pensar en nada má: - 

Y no eran sólo Isabel y su iniquidad; eran todos los individuos 
intolerables que él conocía; sus parientes, por ejemplo, cuya mez- 
quindad, idiotez y obcenidad deberían existir también en lo Abs 
¡uto, y sin cambiar, recuérdese. 

Y las cosas que se ven y oyen. ¿Un cielo azul, entonces, 
azul para la vista de Dios, o algo inconcebible? ¿Y 1 ruido: 
a? Por ejemplo, yo estoy oyendo una ópera, y usted la jazz 
del restaurant, pero el Dios del Panteismo las escucha al mismo 
iempo, y todos los ruidos del Universo al mismo tiempo, como s 
era tal orquesta. Estas ideas chocaban aún más a Mr. Spal- 
ling que pensar en la mala conducta de Isabel. 

Pasó el tiempo. Pablo Jefíreson se mató a borracheras. Isabel, 
consumida por la aflicción, murió de neumonía siguiente a una in- 
Juenza, y Mr. Spalding siguió cavilando sobre su inajustable me- 
tafísica, d 
Y, al fin, también él se encontró muriéndose. Y entonces em- 

ó a cavilar en otras as, que “sucedieron”, como él decia. 
Pensó como si le sucedieran entonces, a él, no a través de é 
ntra su voluntad. En sus momentos de filosófica calma, no podía 
cómo había soportado tantos y ciertos episodios termina- 
jos siempre en aburrimiento y disgusto. Breves, insignificantes co- 
mo eran, Mr. Spalding se afligia retromirándolos. poniendo que 
jenificaran más de lo que parecían? ¿Y suponiendo que uno no era 
simplemente borrado, sino que de veras había una postvida? ¿Y 
que en ese otro mundo habia un infierno? | 
Mr. Spalding no podía imaginar peor infierno que la eterna | 

incidentes, eterna repetición de ese aburrimiento | 
disgusto; y si había un Absoluto, si había verdad y realidad, | 
nunca, estarles lejos para siempre... 
1 sucio, que siga sucio todavía”, dice el Apocalipsi: 
Ese era el Infierno, la continuación del estado sucio. 

Ji la bondad, después de todo, no era lo único im- l 
había en realidad otro mundo, con inquietud ¡ 
'a cavilaba qué le sucedería a él 
ó cavilando. 


Pablo Jeffreson, el poeta imaginista. | 
Isabel, había descubierto un defecto ; 


Ya había perdido su fe en | 


más realidad que 
en en El, porque 


* 


p nsamiento fué: “Bueno, aquí estoy otra vez. No 
ne borraron”. El segundo, fué que no había da $ 
había dormido y ahora soñaba. No 
prendido. 
Se encontró solo en un inme 
tinguía otro objeto que si mismo. Conocía que 
una porción de ese espacio. Pue 
blancuzco. Lo raro era que 
dez debajo de él Yacía sobre el espacio, a la der 
tenía con la elasticidad del agua honda. Sin emba 
era parte de él, estaba enredado en él. Ahora conocí: 
Tas se acercaban. Llegaron como andando sobre agua, y 
ron una a cada lado de él, y vió que eran Isabel y 
(pues estaban ellos alli) que esa 
Isabel hablaba, y y 


espacio gris, en que no dís- 
cuerpo ocupaba 
; extrano, tenue, 
na cierta soli 
iva, que lo 
, SU Cuerpo 
que dos figu- 
para- 


lo mismo q a 
jj —Todo va bien — decía . — Es muy extraño al pr 
pero te aco: olesta que ve 


/ Mr, Spalding dijo que no debía molesta 
a ya que 
recido 


eon rela, con 


ado en más miseria que nunca. Asi había pasado tres días y| 
había motivos. No sólo que su joven | 


* dad en la mezquindad, la estupidez y la grosería, 


¡ Mente, y 


| cosas que nos pertenecen, pertenecen a nuestro 


“las de otros. 


Por MAY SINCLAIR 


ILUSTRACION DE PARPAGNOLI 


zón. María Magdalena usted sabe a quién mucho amó, ete. Pero si 
un bribón como usted puede meterse tan fácil en el ciclo, ¿dónde | 
está nuestra ética? | 

—Su ética, Mr. Spalding, está donde siempre, de donde usted | 
vino, no aquí. Y si yo era lo que llaman un mal hombre, es decis | 
un mal organismo terrestre, fuí, en cambio, un tremendo buen poe- | 
ta. Dice que me meti aquí tan fácilmente; pero, ¿erce usted que es 
tan fácil ser buen pocta? Querido amigo, esa demanda una inflexi- | 
bilidad, pureza y disciplina mental, de que usted no tiene idea, Y | 
cierto que usted es la última persona que desdeñaría lo mental, De : 
cualquier modo, la consecuencia es que estoy no sólo enel cielo, 
sino en uno de los mejores cielos, exclusivos, donde están los más 
finos espiritus. 

—Entonees — dijo Mr. Spalding — si estamos nosotros en el 
cielo, ¿quién está en el infierno? 

—No podría yo decitle con certidumbre, Pero no hay que plan- 
tearlo asi. Deberíamos decir: ¿Quién volvió a la tierra? 

—Eueno, es posible que yo encuentre aquí a mis po 
ejemplo. ¿Los recuerdas, Isabel? 

—Oh, si; los recuerdo, Es guro que los manden de vuel- | 
ta, No podrian soportar las cosas eternas, No hay nada de eterni- 


Mtes, por 


—¿Qué les sucederá, crees tú? 
—¿Qué te parece, Pablo. 
—Yo diría que tendrán que sufrir como malditos hasta que les 
entre por fuerza algo de nobleza, inteliner *> y decen 
—Que Dios me asista. Todas nuestras ideas preconcebidas pa- 


+ recen equivocadas. 


—Sí. Ni aún yo estaba vreparado para eso. Divamos, de paso, 
que si ed entró, fué por su pasión por la verdad. Es como mi | 
pasión por la belleza, Pero, ¿no quiere mirar algo en su rededor? 

El se levantó, ellos lo enderezaron, y él caminó entre ellos por 

y la gris inmensidad, sobre un tra- 
yecto visto a medias pero bien só- 
lido, que él pensaba absur 
te ser espacio condensado, Empe- 
ro, no habia otros objetos a la y 


autocrearse de la nada, bu 
pies, a medida que el de: 
lejos se ib: 


formando 
la no había sentido 


interés ni curiosidad, pero micn- 
tras andaba se le despertaba el de- 
seo de Ver cosas, más y 1 ur- 
gente. 

Y entonces, de repente, vió. 

Vió un paisaje más hello que 
todo lo que pod ar, Se pas 
recía mucho a la región de pinos 
parasoles entre Florencia y Siena, 
Cuando salieron de ella por un 
gran camino cutvo tenían las ca 
ras hacia el Oeste celestial. 
Sur, la tierra en grandes pa 
ñascos rojos hasta un brillante mi 
azul. Como la Riviera, dijo Jef- 
freson, el Esterel. Al Norte 
te, el saje rodaba de coli 
de a colina verde, con penachos 
pinos, hasta un inmenso terr: 
de azul profundo, como Mr, 
ding ha fa visto sobre las 
ras de Sidmouth, en Inglaterra. 
Sólo que este país tenía tal 
gracia, tal armonía de línea y co- 
lor, que le daba absoluta boile 
obre él yacía un sereno esplendor ultraterreno. 

Ante ellos, sobre una colina, había una exquisita ci 
blanca, dorada y rosa. 

—Puede creerme o no — dijo Joffrosons— pero la belleza de 
todo esto es que yo lo hice, Quiero decir que lo hicimos entre los 
dos, Isabel y yo. 

—¿Ustedes lo hicieron? ¿Cómo? 

—Pensándolo; descándolo; imaginándolo. | 

—Pero, si quiero algo nuevo, algo hermoso, que no he visto 
, ¿podré conseguirlo? | 

—Claro que sí. Sólo que, al principio, hasta que se le des 
lle la fantasía, tendrá que recurrir a mí o a Miguel Angel o a Tul 
ner, que lo hagan para usted, 

—¿Y esas cosas que harán para mí serán permanente. 

—En absoluto, a menos que no las deshagamos. Y no creo que 
debamos deshacerlas contra su voluntad. De todos modos, aunque 
podamos destruir nuestra propia obra, no podemos destruir las de 
otros; €s decir, reducirlas a sus últimos elementos, Lo que es má 
ñaríamos tratar de hacerlo. ! 
¿Por qué no? 

—Porque los viejos motivos no obran aquí. Envidia, avidez, | 
robo, asesinato, o cualquier forma de destrucción, son desconocidos 
aquí. No pueden ocurrir. Nada altera la materia aquí, si no es la 
o no puedo querer que se destroce su cuerpo mientras 
sted lo quiera entero. No podemos robar, por la mi 
ado de 


lad chic 


no $ 


pueden arrancar de él; así que no podemc 
estado de ánimo de otra persona al nuestro, Y 
, no querriamos hacerlo. pues cada uno tiene 
que quiere. Si me gustan su j 
puedo hacer una' igual. Pero 
Ho de ser original 
Entre parént 


. y preferimos tener e 
como usted i 


no digan 


s muy amable — dijo Mr. Spalding. Pen 
ford. Cuartos tranquilos en Oxford. Parecía vacilar. — Me ¡ 
dónde podría yo poner mi paisaje — dijo. | 
—¿Qué quiere decir “ponerlo' 
colocarlo... Que no moles 
jes de otros. 
—¿Pero cómo podría interponerse? Usted lo coloca, según di- 
en su propio espacio y su propio tiempo. 
—Sus propios espacio y tiempo... — Mr. Spalding se excitaba 
y má 
—Pero, ¿cómo? 
—0h, no puedo explicarle 


e, no se interponga en pai- 


Así ocurre, no má 


¡ Piense en €l y pregúntele si puede entrar hasta él, 


¡La ampli ventana daba a un obscuro cielo de estrellas, | 


¡ gencia en una 


igundo que en la vigilia; de tal modo que en un sueño podemos vivir ' 
| por horas y días durante la fracción de tiempo que coincide con el! todo hacia el pasado, miéntr 


¡no vivim 


Í sino más bien un accesorio posterior 


—Pero quiero entenderlo. Debo entenderlo, 
—No lo evadas así, Pablo — dijo Isabel. — Siempre quiso en- 
tender todo, 
—Pero, si yo mismo no lo entiendo... 
—Mejor es que trate con Kant o con Hegel, 
—Preferiría Kant, 
—Bueno. Tendrá que ponerse en su mismo estado de Ánimo, 


Isabel le explicó: 

—Es como telefonear a alguien, y preguntar si lo puede visitar, 

—¿Y suponiendo que él no quiera? 

—Confie y espere que quiera, Es claro que quizá pudiera ocu- 
reir, El podría haberse pensado no existente, o dejado de pensar. | 
Asi se protege uno, Estése quieto un momento, ¿quiere? 

Hubo un intenso silencio, Luego dijo Jeffreson: 
Ahora usted pasó. 

Y Mr. Spalding se halló en un cuarto blanqueado, amueblado 
modestamente con tres filas de estantes de libros, una mesa eseri-! 
torio, otra mesa cubierta de misteriosos instrumentos y dos sillas. | 
Una limpara con pantalla alumbraba la mesa escritorio. Mv, Spal- 
ding había dejado el país de los pinos relumbrante de sol, pero pa- 
recía que la hora de Kant estaba alrededor de las diez de la “noche, | 


Un hombre bajo, de mediana edad, sentado a la mesa, llevaba 
ropa del siglo XVIII y peluca, y miraba con ojos de honda inteli- 
Í “A magra y seca, Mr, Spalding comprendió que es- 
anuel Kant, . 


taba en presencia de En 
—¿Usted me pensó? 
—Perdómene. Soy Jaime Spalding, estudioso de filosofía, y uno 
S devotos discípulos. Creo que la tendencia de la actual 

in deberá ser el retorno a Kant, 

—Diga, mejor, el avance con él, 

—Me dijeron que quizá usted podría estar dispuesto a expli- 
carme las muy extraordinarias condiciones en que me encuentro, 
las que me parecen extraordinaria confirmación de su teoría del 
“cio y del tiempo, soñor,. 

es. Asi es. Pero eso va más allá de todo lo que jamás 

r No estaba en mi sistema que la Voluntad — a la que 
usted recuerda, un papel puramente ético y pragmático 
— que la Voluntad y la imaginación de cada individuo se crear 
su propio y separado espacio y tiempo, y sus propios objetos ú 
en su espacio y tiempo. No previ esta multiplicidad de espacios y de 
tiempos, En mi época, sólo había un espacio y un tiempo pa 
dos, Cuando legué aquí, me fué muy gl hallar que todos 
blan y piensan correctamente sobre tiempo y espacio, Usted hab 
notado que aquí decimos estado; es decir, estado de conciencia, 
donde antes decíamos lugar. Del mismo modo, hablamos de estados 
de tiempo, queriendo decir tiempo como estado de conciencia. Mi 
estado actual, usted observará, es de las diez y diez minutos justos —¿Quiere usted decir que así se nos resolverá el eni del 
por mi reloj, que es mi conciencia: la que registra mi hora automá: | Unive A 
ticamente, Mi propia hora, no la aje bien. —¡Quién sabe! El universo es un tremendo rompecabezas, un 
s eso demasiado incómodo? Si usted se guía por| puzzle infinito, con que Dios podría tenernos divertidos para toda 

y nta hora, y cada uno por la suya y distinta, ¿cómo | la eternidad, si quisiera. No podremos durar mucho en estado 
diablos — quie o decir cómo ángeles — pueden da Có- | ni var todo el pasado-presente-futuro de una vez. Pero usted 
mo se coordinan? E Ñ podrá comprender lo qué es tiempo cúbico, Empiece von una ión 

—Nos citamos, nos coordinamos, lo mismo que en la tierra, | cúbica chica, que usted agrandará por grados, hasta abarcar todo 
por un del todo arbitrario. Medimos el tiempo por esp: el tiempo cúbico que pueda en una duración, Miro por esa ventana. 
eventos, movimientos en espacio-tiempo. Sólo que, bajo condicio-! ¿Ve ese esrro que baja por la calle? Pas por la cagn del seño 
nes terrenales, había en apariencia uno <erra y un sol, un día y | Sehmidt, enfrente, y la fonda “El Soldado Prusiano”, y el alma- 
una noche todos; aquí cada uno tiene su propia tierra y-su peón y el reloj, antes de llegar a la iglesia, Ahora vea lo que su 
propio sol y sus propios días y noches. Así que debemos emplear ¡ cederá. 8 ios 
en común un día y noche, un sol y una tierra ideales, cuyos movi- 


mientos se miden exactamente como los medíamos en el mundo, * 
por relojes. Sólo que nuestros relojes públicos tienen cinco maneci: Lo que Mr. Spalding vió fué la repentina detención del carro, 
que marcan, además, semanas, meses y años, Todas nuestras | que ahora aparecía simultáneo en cada etapa: la casa del señor 


la calle que 


cálculos científico guían por esta hora oficial, que dan | Schmidt, la fonda, el almacén, el reloj, la iglesia 
relojes públicos. La única Viferencia entre cielo y tierra con! aun no había tomado. y 
ésto, es que consideramos esta hora oficial como lo que es en rea- En esta visión, lo 
lidad: una irreal, arbitraria” y artificial convención. Sabemos bien, ¡así que veía la otra calle próxima a través de las casas interme 
no como resultado de razonamientos filosóficos o matemáticos, pe-! dias. Del mismo modo, distribuídas en. el espacio, como en proyec 
ro como parte de nuestra experiencia consciente ordinaria, que no| ción Mercator, vió todas las etapas sucesivas del carro, hasta su 
hay espacio y tiempo absolutos. Yo diría que no hay espacio y tiem- | llegada en una granja, entre un establo yu 1 de heno. En 
po reales, si no fuera que, en el cielo, un estado de conciencia lleva ¡la misma duración de tiempo, que era sw. presente, veía a toda la 
consigo su propi: 5 reo por ser tal, y estado de espacio o de' gente de la ciudad moviéndose en sus casas, comiendo, fumando y 
tiempo son tan reales komo cualquiar estado de conciencia, | yendo a la cama, y los paisanos en sus chalets y chozas, y la fami 
Claro que sinsuna hora oficial arbitraria cualquiera, pero re-! lia del conde en su castillo, Todas e: fiy todas 
F ñ sible coordinar las horas individuales entre si, | sus postciones múltiples mientras la asombrosa: y 
no directo y de repente, desde el mediodía | La escena se amplió. Llegó a ser toda Koen 
de Mr. Jeffreson a mis diez-de la noche, 1 reloj público (es- | berg se volvió toda Prusia, y Prusia toda Europ: 
tamos en Kocnigsberg; no tengo imaginaci val y dependo por | recía tener ojos a los lados y detrás de su cabeza; veía al tiempo 
entero de mi memoria en-mi paisaje), el reloj público marca laz | alzándose alrededor suyo como un inmenso espacio cúbico. Se dal 
ocho menos cuarto, y si yo invitara a Mr. Jefíreson a visitarme, lá) cuenta de la historia más cercana, pasada y futura, de la Revolu 
hora fijada serían las ocho de esta hora, oficial; pero. él se encon-¡ ción Francesa, de las Guerras Napoleónicas, de la Guerra Mundial 
traría en mi hora, las diez. de la República Hindú, de la República Inglesaj la conquista del 
—Pero, realmente, también en la tierra cada uno llevaba con- | Japón por América, los Estados Unidos de Europa, todo sucediend: 
sigo su espacio y tiempo y mundo particulares, medidos por.even-| en bloque. 
tos internos, que si pasaban veloces, nuestro hora particular sobre- La escena se extendia más y más, pero siempre vete 
pasaba' a la hora del reloj, y silentos;, ños atrasábamo: , tam- | Spalding cada detalle ante si como al princ 
bién, en la vivencias del sueño, hay muchos más eventos .por se- | cibía vastos períodos geológicos, la edad glacial, vu 
pterodáctilos, grandes sau el mamut y el hombre cavernario, 
s hacia el futuro veia los mares dh 
| vadiendo las tierras b: ndose y las catástrofes que d 
S truían los países y la tierra, Lo llenaba un inmenso éxtasis pánic 
tía y en clarividencia, tenemos. experiencia; en: grado menor, de lo| atravesado de dolores como puñaladas. Y al mismo tiempo, la » 
qué es entrar en estados' de conciencia ajenos. rea de la vida lo arrastraba hasta una honda, extraña, paz, mien 
—Pero — dijo Mx. Spalding — en la tierra, mi conciencia de- | tras sexuía sintiendo desde el pulsante corazón de | lx circula 
pendía de un mundo en apariencia fuera-de ella, que se presumía ción del Universo, el subir la savia en los árboles, la delicia de los 
existir en la conciencia de Dios, de la, que cra instrumento-ostensi- | animales en celo, las estrellas resonando como música de: cuerdas 
ble mi cuerpo. Aquí, al contrario, tengo al mundo dentro de mí, | en su danza. : 
creado por mi propia conciencia, y mi cuerpo no es ya instrumento Su perspectiva se ensanchó más, Estuvo presente 
hecho cumplido; de esto,| y al fin. Vió la tierra como bola incandescente la 
rfiera que en la tierra estaba: yo más cerca de Dios que en el cielo. | sol comu rueda girando. Y vió también a la tierra e 
Parece que me hubiera vuelto mi propio Dios, una blanca luna muerta en un ciclo despariamado de 
Y no se le ocurre que, siendo usted ahora más mundos extintos, Pero no había obscu 
más tevide, está en verdad mucho m: que los soles: es madre de ellos. 
Vió los vastos planos del tiempo atrave 
y fuera uno del otro. Vió otros.si: 
zándose, cayendo, cerrándose y encerrado 
Y como microscópica inclusi la infinita 


objetos sólidos se hicieron transparentes; 


encia duró, 
berg, y Koenigs 
Me. Spalding pa 


a máster 
0. Ahora per 
los de temible 


aldabonazo que nos despierta. Es alisurdo decir que, en este caso, 
en dos sistemas de tiempo distintos, Además, en telepa- 


l principio 
da desde un 


divino, más 
cerca de 


parecido a Dios 
Dios 


la cosa. Cuando pienso en la aplastante vida terrenal, 
, su imbecilidad, su perversidad, en la lucha 
que termina en derrota, no puedo me-| 


¿sa 
horribles pe 


con 
sin fin entre 


nos que cavilar cómo tales cosas puedan existir en la Absoluto, y | vida desde el nacimiento: ha * actual, ' 
por qué lo Absoluto no nos ha puesto, o, como usted diría, no nos | los eventos de su futura vida celeste, y, en esa fracción de visión, 
lo desde el principio, | el adulterio de Isabel, que bía parecido tan monstruoso, tan 


ha pensado, €: pst 
—¿Y uste te que cualquier inteligencia finita, cualquier 
voluntad finita, podrían disponer del poder que aquí tenemos, “po- | 
; ciplinadas por la lucha contra lo 
malez y los problemas de la t por lo meno: Jsted recori 
mi entusiasmo por la ley moral, mi Imperati exórico? No dis- | 
minuyó ley moral sigue y seguirá rigiendo a la tierra; pero | pa empo y 
ahora veo aquí que ella no es una meta en sí misma, sino sólo 21]. Mr. Spalding fué arrastrado con todo, Pasó de la vic 
medio de que es meta este poder y esta libertad. | inmanente a la trascendente, a lo Absoluto Por un i 
Cuando dice usted que el mal el bien, que siempre son | que eso era muerte, pera su ser se henchía y seguía » 
sólo relativos, existen en lo Absoluto, sin cambiar ni resumirse ni[ una inefable, inconcebible, dicha. 
abreviarse, usted. dice tonterias. Cuando emergió de su éxu 
Usted piensa del mal y del Color! ha su pensamiento otra vez, retejiend 
en términos de una dimensión del espacio y otro tiempo, 
tiempo y tres dimensiones de es-[ Estaba haciendo un nuevo puszle de universo, 
pacio, por las que el mal y el do 
la se multiplicarían indefinida ol 
mente. 


—¿Qué quiere usted decir? 
na dimensión de tiempo? ¿Qui 


aba in 
el universo 
etrones de electron 
ndo en gran tensión, extendido pur todo el e: 
empo. Vió cómo todo se sumía y terminaba en el 
en el tiempo del tiempo, en el pu miento de lios. 


abrumador, se re 
Y al 


disolvía en los últimos elementos de la 
de electrones, un tejido invisi 
lo y todo el 
o del es 


l espa 
es) 


nehiéndose de 


dió cuenta de que Piios hila 
a través de otro 


—Quiero decir ti 
do en extensión lineal, la pu 
cesión de pasado, presente 
turo. Usted p en el mal y el 
dolor como distribuidos y repeti 
dos indefinidamente en tiempo 
espacio, mientras que en la idea 


Porqué Voltaire se Negó al Mármol 


El célebre filósofo y escritor Voltaire, dirigió a Madame Nec 


que es su forma de eternidad, en 
el peor caso, no son infinitos ni] 
muchos, sino uno. Esto lo verá 
usted por sí mismo cuando venga | 
eenmigo al estado de tiempo tri | 
dimensional. 


» — dijo Mr. 
ado hondamente. 


o —dijo el filó 
ipo no en sucesión ) 
tiempo que gira dos ve 
sí misma para abarcar lo pa 
y lo futuro en su presente 

como el tiempo se repite pi 

mar la línea del espacio, 
instante 
linea del tiempo líneal, pasado, | 
presente, futuro, Y como la línea! 
de vna dimensión gira un punto|c 
hasta el ángulo recto de si mi: 

4 formar el plano, 
ional, a 


jrstante pri 


nte y forma el tism-| 
ulo plano, 


bimensional, pasado: | 


el plano gira sobre mí n 
ra formar el cubo, a 
presente y el present 
dotlan hasta encont 
el tiempo cúbico, o sea, pasad 


raturo 
se y formar | 
de 


rensional |. 


estado de conciencia * 
en el que debemos pensarnos. 
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zón me hicieron cre 
cipio que la idea d 
era una buena bre 
¡to que la cosa es ser 
¡me que os hable de ell 
| mente, 


me ha ma 
í el cho mi cuerpo 
e repite para former lama durante s 


mi car 


han hundido tre 
presente o presente-futuro, Y como | das, mis mejill 
mo pa: | reducidas 

el pasado ¡mino 
¡do am 


han alarzad 
presente-futuro, juntos. ste es el. es coquete 


Ibusto de un pobre hombre en 


ker, el 21 de mayo de 1770, la carta que reproducimos a continuación. 
En ella, a través de la ironía conque acostumbraba a referirse a si 
mismo, trasciende la tristeza que le provocaba su estado físico: 


destia, señora, y mi Ya- mejante estado, M. Pigalle creería 
en un prin- que se han burlado de él, y por mi 
una estatua parte tengo tanto amor propio. 
pero pues- que no me atrevería a mostrarme 
'mitid- A fin de tormi 
aventura, le acon 

que ton 
modelo la figurilla de 
porcelana de Serres que 
anda por ahí. Despué 
de todo, ¿qué impor 

a la posteridad que ur 
bloque de mármol 
parezca a tal oc 
hombre? 

Me tengo por un filó- 
sofo en este asunto; pu 
ro como soy aún ñ 
agradecido que filósofo, 
os doy sobre lo que me 
resta de cuerpo el mi 
mo poder que teneis so- 
bre lo que me resta de 
alma. Uno y otrz % 
hallan en el mayor d 
len, p estro, 
, como si tuviese veinticin- 
empre con el mayor 


“Mi mo 


Tengo setenta y sel 
años y acabo de pa 
ar una enfermedad que 
tratado mu 
mi 


ma 


ua) 


M. Pigalle debe, según 
dicen, venir a modelar 
5 pero, señora, 


aun pergs 
viejo mal pez: 
hue 
Los pocos dientes que ter 
Lo que os digo no co años y s 
sina la pura ad. respet a 
ha visto que an elo Os ruego que presentés mis 
respetos al señor Necker”s 


zin € mi corazón es 


Tamás 


De todos los alrededo- 
res llegaron, a eso de 
mediodia, al boliche de; 
don Agenor Galván; 
los paisanos de la Ve-| 
d. Venian en grupos o aisla-| 
en los mejores caballos de¡ 
era posible disponer y Se des-| 
arramaban en busca de la som-| 
ra de los algarrobos. La siesta; 
Kya bravisima. El sol brillaba re-; 
ientando la tierra. Los pastos, a; 
'ausa de la sequia prolongada, 
taban resecos. Los árboles con- ¡ 
ervaban apenas unas hojas ama- | 
bllentas. Bajo la enramada situa | 
2 al Sud del rancho donde esta- | 
1 el boliche, y recostada contra | 
H., se recogian los aficionados al | 
ile y a la bebida. Un arpa rús-| 
ica, tocada por los dedos de un 
úsico ciego, echaba a volar por 
ambiente recalentado los aires 
la tierra: Chacareras, zambas, | 
tos, triunfos, Las mujeres, con] 
polleras multicolores y Sus! 
Postros morenos, danzaban sudo- 
haciendo pareja con los ági- 
mozos del contorno. 


* Los gritos y convites animaban 
h escena. Los ebrios se enredaban 
po interminables explosiones de 
Jernura o azotaban el aire COn €X- 
resiones de violencia y de salva- 
limo desatado. A cada momento 
tra contenida una pelea a punto 
le estallar. De cuando en cuando 
q buen bailarin, guapo y famoso, 
dbligaba a los aplausos y vivas 
idosos con su zapateo florido y | 
ieguro. De la tabeada, que tenia 
pgar bajo la sombra de un alga-| 
vobo, llegaban los gritos publica- | 
lores de las apuestas. 


—Cincuenta pesos al tiro. Van | 
hiez más en contra. 


Al costado del camino real se 
bría la cancha para las carreras: 
ientos metros de tierra limpia 
pastos, endurecida y que se 
endía como una cinta con un re- 
orde en el medio como para Se- 
urar a los caballos corredores. | 
Ta hay mucha gente a uno y otro | 
pstado, a pie y a caballo. 


Han comenzado las partidas y 
úlba la emoción disparada en las | 
iemprometedoras apuestas. Los| 
Bballos contrastan en su Contex- | 
tra. Uno es completamente pe- 
jeeño y nervioso, de pecho an- | 
psto y de no hacerle caso, como | 
Kfuy bien o el cordobés Gó-¡ 
dez, carrerista de profesión. El| 
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ten al boliche a satisfacer su afi- 


ción a la bebida. Mientras tanto blo. Mi tata Fulgencio sabia de- 
cirme que ciertamente es esa la 
salamanca más vieja que hay y 


se arma las carreras entre caballos 
de segundo orden, por apuestas 
improvisadas ahi nomás. “Mal Bi- 
cho” ha perdido y golpeando sus 
botas con el talero se deja arras- 
traz hacia el boliche. No quiere 
pensar en nada, ni siguiera en que 
se ha quedado sin su flete, él que 
pensaba volar esa noche nomás 
porque ya presiente que llegará la 
autoridad a buscarlo. Se ha enre- 
dado para el Sud en una historia 
de puñaladas y es tiempo de que 
llegue la noticia y la orden de 
arrestarlo. Como ausente de si 
mismo se somete a la corriente de 
los sucesos, aplastada su voluntad 
mantenida por tanto tiempo en 
una tensión extrema. Por eso, se 
ha encontrado de repente bebien- 
do. sentado en unas bolsas de yer- 
ba. en compañía de un sujeto. Es- 
te amigo ocasional es don Nicu- 
cho, el famoso curandero del pa- 
jo, de flacura extremada. con la 


Fué en Porto Novo, capital 
administrativa del Dahomey, so- 
bre la gran laguna de márge- 
nes verdes, que trabó conoci- 
miento con dos reyes humano: 
el rey del día y el rey de la no- 
che, 

Zounon Medgé, rey de la no- 
che, habita una pequeña casa 
de un piso, en medio de chozas, 


templos para fetiches, cocinas y | 


habitaciones de todas elases don- 
de hormiguean sus mujeres y sus 
s. Es un viejo amable que 


tiene la manía de los sombreros, * 


Sombreros de terciopelo norda- 
do, sombreros directorio, bicor- 
nios de almirante o de general 
haitiano, kepis de generales pe- 
ruanos, turbantes realvados con 


plata y oro, sombreros de todas ' 


grande para condenarme del todo. 
' Mi alma quiere en la otra vida un 
¡ castigo cruel para pagar su deuda, 
[No puede ser buena ni con ella 

misma. No pide perdón, como si 
| necesitara las llamas del infierno. 


Por eso esta noche me meteré 


edentro. Quiero tirarme a muerto. 5 


| Sólo deseo hacer una barbaridad 


en la “Salamanca”, Estoy cierto | 
de que en la cueva de Tres Que- | 


brachos podré verme con el Dia- 


por eso he venido de tan lejos 
cuando he sentido la sed de con- 
denarme; igual que lo que hizo él. 


—Eso era en los tiempos viejos, 
don —respondió don Nicucho—. 
La cueva de Tres Quebrachos ya 
no tiene virtud. Y le digo porque 
yo estuve alli y no se ve nada por 
más llamadas que dé. 

—Usté se fué con miedo. 


—Habrá sido sin querer, por- 


que yo queria aprender, y por 


aprender estaba dispuesto a todo. 


—Yo estoy seguro de que algo 
¡he de ver. Me lo dice una voz 
oculta, 
+ Iré con usté, si le parece, ex- 
presó don Nicucho. 
| 


Se enredaron luego en una con- 


| versación sobre fantasmas y mis- 


llo tranquilo y de | FE ye A 
La ri apa. | 985. presa de delirios frecuentes | gestión extraordinaria. Entretanto 


e or la herencia directa de padres | los concurrentes diminuyeron y el 
penca. pero de pecho amp! El ldescacrados y por el abuso de be- | mismo bolichero esirla sasioso 
1 contra de éste ha jugado “Mal a cohóficas. Cuando la bo-|que todos desalojaran el local. 
Irrachera ha desatado su lengua, 
“Mal Bicho” se ha puesto a con- 
tar la historia de su vida acciden- 
tada. Don Nicucho parece escu- 
con profunda atención. Se 

uedado con los ojos fijos en 

o moreno donde los ojos 

ponen de 

sobresalto 


ficho”, quien en esta ocasió 
cho”, quien en esta ocasión ja 
¡el EN ) pues se notaba cansado. 


pá 
| Cara surcada por profundas arru- | teriosos sucesos, llenos de una su- | 
| 


Con las voces enronquecidas 
¿ por las fecuentes libaciones, a eso | 
de la medianoche. los dos amigos | 
circunstanciales se 'eron de | 
acuerdo para irse donde tenian | 
convenido. En consecuencia, salie- | 
ron. despaciosos, sin que pudiera | 
e en sus rostros descom-| 
puestos por la borrachera, nada 
extraordinario. 


prometidos lo 
be y su caballo 
IR tenido por m 


A un cuarto de legua quedaba | 
la cueva de Tres Quebrachos y! 
alli se encaminaron por un sendero | 
que cruzaba el monte ralo. 


gritos de los borrachos que llenan 
y Ha contado sus an- 


de estancias 
'a los lances 


—Si me veo con Zupay —dijo | 
“Mal Bicho"— pediré a cambio | 
de mi alma. la fuerza necesaria | 
para hacer infelices a cuatro per- 
sonas elegidas. Una de ellas será | 
mi mujer. porque me traicionó. El | 
otro mi hermano Gervasio porque 

la. El otro don Ser-| 

porque con engaños se| 

di con mi herencia y por úl-| 
jue me puso el alma en la | 

a que hoy la tengo. Yo sé que | 

me han embrujado, y por eso ten- | 
go la sed de hacer el mal | 

—Eso no se podrá hacer en| 
esta misma tierra, porque sus des- | 

os están ya trazados invisible- 
mente en el camino que tienen | 

hacer por estos pagos. Para 
r lo que dice tendrá que tras- 
personas a 

separada de ésta por | 

sa salada. Es lo que a mi me 
enseñado los sabedores de! 

rías — dijo don Nicucho. | 

—Si es entonces no tengo | 

nada que hacer — contestó “Mal 

o. Yo no podría salir de 

| aquí porque me siento con raíces | 
enel p Lo que me suceda en | 

Otras partes, seria como si no me 

sucediera a mí. Vengarme de crio. | 

ándolos a otra tierra, se- | 


esas 


e vale 60 pesos y entre. 


Dio y debe recur 
y Geñe 


trasluz, y se 
Tiene que abor ientras respiran el| 
nde se han criado, en me- 

uebrachos y de los al. 

| gasrobos que les han dado sombra 
Ja la siesta. El mal que no suceda | 

aquí no me interesa. Lo que quie- 

se mi alma, que es todo para el 

dae ieais a mal, nunca ha sido pensado más 

des E E e cres Éareto | que para mí pago, Mis deseos su- 
lama, 60000 le sl ben desde la fierra, son como una 
mos: Un reloj de do enredadera plantada en mi suelo 
ala y que me hubiera cubierto el cuer- 
g Pesos, que es | 50 y el alma. El mal que yo hago | 
¡y el mal que quiero también es! 
¡criollo como yo; también es del 
pago. El mal que no brota de aquí 
¡es cosa gringa y a mí no me in- | 
teresa Í 


A SOLUCION 


sos de camoto más 10 

Esa hipó: 

40 nacionales o 

mando y que de los 

zemitidos por él. Rec 

Pr30s mas una repara: 

lo que pierde el relojero. 

. El talabartero es el y. 

Gerar que sti actu 

recuperarlos después. dos 
Es posible que 

tée de otro modo el 


S Ln 
AE 


se de la discordia. Bueno es co 


vidente quí 
el vueito. Es tam- 
al perjuicio, 


Y en ese momento los dos en- 
traron a la cueva de Tres Que-| 
¿brachos, y 
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formas y de todo precio, llenan Y derecho a salir de la casa real 


los cajones de varias cómodas. 
Zounon me exhibe sus tesoros 

después de haberme ofrecido 

champagne tibio en vasos dis: 


cabalados, Es un buen hombre, : 


convencido de la importancia de 
sus funciones, 

No sale sino de noche, como 
su colega no sale sinu de día, 
Es la única fórmula de dun- 
virato incapaz de engendrar ri- 
validades, Cuando un rey del 
día muere, el rey de la noche en- 
troniza al hijo del difunto o su 
nieto, n su sobrino. En seguida 


los dos reyes no se vuelven a! 


encontrar más. 

El rey del día habita otro ba- 
rrio, Es un hombre joven, que 
acaba de ser designado, Le tien- 
do la mano y me la estrecha 
amistosamente, Pero no pasa del 
umbral de la puerta: no tiene 
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+ ni tomar el poder hasta que la 
cabeza de su predecesor no ge 
haya desprendido sola del cadá- 
ver y no haya concluído de co- 
Mmerse las entranas del muorto. 

rey del di2 0 e 
antropófago y saborea Jos orgs 
nos intgnos del ditunzo rey en 
una prudente lentitud, lo queda 
todavía un mes para salir a pi 
no sol, entre su pueblo, 


Reyes de opereta, se podría de- 
cir, Ciertamente, sobre todo st se 
les compara con los antiguos re- 
yes del Dahomey. No se trata 
aquí de Behunzin, ni de Gua- 
so y Glelé, el León y el Tora 
que dieron el poder y la gloria 
a las tribus de los Fons, 


Me he curvado para entrar 
bajo la choza inmensa y redonda 
que guarda los restos de Glebé, 
el Toro dahomeyano, Un vasto 
lienzo púrpura cubre cl monu- 
mento chato bajo el euul reposa 
uno de los más grandes guerre» 
ros del país, que había apren- 
dido el secreto de las trincheras 
y de las fortificaciones, 


Andrés Demaison 


'ontañas 


OY un niño. Soy un ni- 

ño, y estoy frente a mi 

madre, que Se retuerce 

gritando en la cama, Ca- | 

da grito de ella es una | 
puñalada que me desangra. Me 
siento empujado a no sé qué ex-| 
traño lugar fuera de mi, Com-: 
prendo que es absurdo, un terri- 
ble absurdo, que yo esté aqui, los 
ojos desorbitados de espanto, las 
manos temblando, sin dar un pa- 
so adelante u otro atrás, mientras 
mi madre se muere, Hay en tor- 
no mio rostros de personas extra- 
ñas y me siento más solo. Una 
angustia inmensa me ahoga y me 
enmudece. Porque yo quisiera pe- 
dir a gritos que la salven, que 
ella es mi madre y yo soy solo. 
Que no la dejen morir, porque 
ella no querria dejarme, ni yo 
quiero que me deje, Poco a po 
co me distancian de su lecho in- 
conscientes Curiosos que no co- 
nozco. Intento reacercarme, 
es en vano. Tiendo la mano, 
guro de que ella me la tomará 
ciéndome: “Ven, hijo mio, 
que estoy sanando”. Pero 
siento un murmuilo de voces apa 
gedas. Mi madre ya no grita. 
Ahora hay silen 
¡oh bárbara com 

s años! me alejo 


con ella de f 
ños y de 


POR del sentado pariente, yo olvide 
Á +. ¿las posibles torturas que me es: 
Albamonte lesa y sono, porque “El Br 
| jo" vive al pie de las montañas 
¡y algún dia podré escapar de él 
; para subir a ellas y tocarlas ¡To- 
carlas!... 
' El aire fresco, las flores de los 
—¡Pobres gallinas! ¡Bebe, da- prados y la alegría de los pája- 
les agua que tienen sed! ros dicen que es una mañana de 
Pero es posible que ellas pien-' septiembre. Su aroma, sus trinos. 
Qué me importan les ga- su color, me llegan al alma, El 
se está muriendo mi ma- pobre caballo que nos arrastra 
renguca y el hombre que me 
Mis tias se van. Yo me siento acompaña lo azota brutalmente. 
alejado de mi mismo. Dividido. En el camino encontramos a 
Una parte es dolor hecho sombra "El Brujo”, Nos detenemos. El 
muda. La otra sólo sombra. Me no se sorprende. Es hosco, hura- 
parece vivir un semisueño. Efec- ño, hostil. Una cicatriz le surca 
to tal de los golpes brutales. totalmente la mejilla derecha. Pa- 
Estoy lejos de todos. ra él ni siquiera fué un susto. Ha- 
Y voy hasta la canilla. Lleno bla con monosilabos, secos, Ári- 
un balde. Lo vuelco en el bebe 
dero del corral. Las galli 
ben ávidamente. Veo 
n por un 
ca que yo les 


Nustración de Rojas 


Do del jarme y quedar en el sendero. 
Y son- Cuando estamos solos comenza- 
mos a caminar. Un temor grande, 

e intimida. Alzo 

la cabeza para mirarlo a hurtadi- 

¿ tiempo. Todo llas y lo veo serio, los ojos en 
dió. Te- las montañas azules. Baja la vis- 


lo. Gente extraña Ello sucede otra vez. Entonces 
Co- me toma la mano. Andamos buen 

resiona le- 

nte. La aprieta más. é 

'é piensa! Porque 

o. Ello me da coraje. Es- 

dio. De toy a punto de inclinarme para 

so. Como | cortar una flor. pero todo no pa- 

o, sólo 'sa de un intento. La próxima que 

fué. veo la recojo. En seguida lo m- 

ro. El me contempla serio. Pero 

enoja. Es lo que me inte- 
a. Y me animo a aspirar su 
-  perfum a otra flor, pe- 
ro está argo el brazo 
El Brujo” me 

edo estupefacto. 

me golpea fuertemen- 

o. Y me aparto de él y 
n la flor, sonriendo. El 
me mira serio. Y soy yo quien 
ende de sus dedos. Y me 


cuantas veces 


lo mira. 
camino y 


aparto de él cada 


Ivo corriendo. Pe 


o podria sol- 

O e ir hasta 

e ya sé aho- 

ejaria ir. Pero me 
mis dos 


sorprende. Me mira 
los oja 


que agrad: 
Como yo ql 

S ñ 64) 

¿MUbIMOSs a las montañas”... 

s de 


05 y nos detiene. 


acemi 


seño, le pre 
miendo por aque 


paseo maravilloso: 
¿Qué hacemos?... 
El está seguro de la respuesta 


la demora. Somos dos que 
S 


lo. Somo: 
jo” me mira, sonrí 


nos a las montañas... 


¡O Se quiere seguir caminando debo ba- 


quiero y | 


Mes están muy | 


' 
de el corazón: | 


un caballo se 
de que me respon- 
n brioso alazán es- 


os han 


en la ale- 


O que puede postergar el 


Peloponeso y Jazmin  * por Hamlin | 


QUE NOLE | | AHORA QUE 


[74 COMO SE ATRE 
VE ¡(A GANARLE 


| YE OROE- 


NOTE ONVIDES QUE LA 
LEGISLATURA ME CON- 
FIRIÓ FACULTADES 
EXTRAQRO!- ¡—— 
NARIAS. p-¡CHEREY! 
SITE PEL 
SE VAADES: 
VALORIZAR eh 
EL NUMERARIO 
FIDUCIARO. 
lARO. y 


4 ? 


MOS DOS 


Ax 


, e 
cod 


Te aca y e PAT 07 


O 1194 FE ACA GOMLE, mej 


PODRÍA DECIRME 
SI DENTRO OE OCHO 
SIGLOS HABRA 
E POS: 


¿JUZAS. , ye 


SIDO INVENTA- 
ind DA. 


Y ME ADELAN- 
TO A LOSIN- 
VENTOS -DEN- 
TRO CE 10596 
7 AÑOS TENORE 


Ene LA RADIO. 


é 


OBSERVEN ES- 
TA ESCENA DIG - 
NA DE LA MAS 
AVANZADA Cl- 
NEMATOGRAFÍA 
MODERNA 


SI. Y LOS PERROS 


USARAN COR- 
PIÑOS DE TER- 


( CIOPELO. 


PLESIOSALRIO 
NEURASTÉNICO 


MANDARÉ RODEAR Ol REJAS] 
A LO3 ANIMALES ¡ ASÍ FORMO 
UN JARDÍN ZOOLÓGICO, 


OK COSQULLAS IGA 
ie BA QUE OIGA 44 


2 


| “7 
| PES 
(z 


t> 


ME HARÉ LEER LAS LINEAS DE LA 
MANO. O CONSULTA 

POS SAGRADOS. NO ES POSIBLE QUE 
NUESTRO DESTINO ESTE AMERCED DE y, 
STA FAUNA E 
VAGABUNDA ) 


LOS HORÓSCO- 


_—— 


] 


e 
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